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			 Prólogo

			Cortés escribió mucho, pero prácticamente nada sobre sí mismo. En el inmenso cúmulo de documentos que dejó, asoman apenas unos datos mínimos; por ello, para trazar su biografía, descansamos en lo que otros escribieron acerca de él. Pero el problema no tarda en presentarse, pues mientras unos dicen una cosa, otros afirman lo contrario. Se habían desatado las pasiones y era mucho lo que estaba en juego, de allí que cada cual escribiese según el bando al que se había alineado; y para complicar aún más las cosas, ocurrió que junto al testimonio de los cronistas originales se mezcló el de otros de segunda generación, que aunque próximos a los hechos, hablaron de oídas, recogiendo de manera indiscriminada versiones muchas veces disparatadas.

			La intención de este libro es la de separar el trigo de la paja, y efectuar una depuración para quedarnos únicamente con los cronistas  originales; aún así, se encontrará, con más frecuencia de la que sería  deseable, que sus testimonios no sólo no coinciden, sino que serán contradictorios a un grado tal que uno llega a preguntarse si no se  estará hablando de personas distintas. Y por otra parte, como biografía de Cortés y conquista de México son hechos inseparables, la Conquista vendrá a ser el telón que sirva de fondo al relato. El enfoque de este libro será un poco a la manera de «Rashomón», en que una misma circunstancia será narrada de maneras diversas desde distintas perspectivas. La preocupación principal será, después de escuchar a los  testigos, establecer cuáles son los que merecen mayor crédito, para  esclarecer cómo ocurrieron realmente los hechos, y cómo fue que la historia se embrolló de tal manera. Visto que Cortés no conquistó México a solas, se ofrecerán pinceladas tanto de algunos de sus colaboradores como de personalidades indígenas, en un intento por ponerles rostro humano y destacar cuál fue su actuación y el grado en que influyeron en el curso que tomaron los acontecimientos. Y por último –y no menos importante–, se incluyen unos apuntes biográficos sobre aquellos de cuyos labios escucharemos el relato. Será apenas una semblanza, sólo lo suficiente para que el lector tenga una idea de quién es el que habla en cada caso, y establezca el crédito que le merece. A  pesar de que este libro, primordialmente, va dirigido a una audiencia integrada por un público amplio, ello no excluye que, incluso los especialistas, puedan encontrar en él datos que les resulten novedosos.

		


		


			 1

			 El trampolín antillano

		


		
			Colón volvió a España hablando maravillas de lo que había encontrado. Era la tierra de Jauja. Fue tan grande el entusiasmo que despertó, que pocos meses después partía de nuevo, para el que sería su segundo viaje, al frente de una flota de diecisiete navíos, llevando consigo a un número cercano a los mil quinientos hombres, que habrían de establecerse en La Española (isla compartida hoy día por Haití y República Dominicana). Pero pronto se apagaría el entusiasmo, pues antes de transcurrir tres años la mayoría sucumbió al hambre y a las enfermedades. La colonización española en América, o las Indias, como entonces se les llamaba, comenzó con el pie equivocado. Ni Colón tenía madera de colonizador, ni los hombres que trajo eran los indicados. Hidalgos y gente de palacio. Se dio el caso de que Bernardo Buil, un benedictino que Fernando el Católico había colocado a manera de comisario político, desertó regresándose a España por diferencias que tuvo con él, y porque consideró que aquello era inviable. Ante un fiasco de esa magnitud, se revisaron las coordenadas del proyecto. Ciertamente, no era lo que se esperaba. No existían riquezas. Pero como Isabel y Fernando habían asignado a España la tarea de evangelizar el orbe, se resolvió seguir adelante.1*

			La cristianización pasó a ser el objetivo prioritario. El problema con que se topó entonces fue que las Indias habían perdido rápidamente el atractivo. Nadie quería ir. Y como escaseaban los voluntarios, se llegó a acudir al recurso de poblar con convictos a quienes les era conmutada la pena por el destierro a La Española. Así, el Nuevo Mundo pasó de la tierra de Jauja a una colonia penal. El capítulo de los convictos es poco conocido; sin embargo, el padre fray Bartolomé de Las Casas ha dejado el testimonio siguiente: «déstos cognocí yo en la isla a algunos, y aun alguno, desorejado, y siempre le congnoscí harto hombre de bien».2 Se desconoce el número de «desorejados» desterrados a la Española; lo que sí se sabe, es que se trató de una práctica que pronto se abandonaría. Colón, que demostró una notoria incapacidad para gobernar, terminó mal y es bastante conocido el capítulo de su retorno a España, cargado de cadenas, junto a sus hermanos Bartolomé y Diego. Francisco de Bobadilla, el juez que lo remitió, tuvo un encargo muy breve, y fue sucedido por Nicolás de Ovando. Con éste llegó un regular número de labradores y artesanos. Es entonces cuando comienza a cimentarse la infraestructura de la colonización; de su época datan las construcciones más antiguas conservadas hoy día en Santo Domingo. Comenzaba a asentarse su gobierno, cuando en 1509 llegó a sustituirlo Diego Colón, el primogénito del descubridor, quien venía investido del nombramiento de virrey-gobernador. La designación, más que a un acto derivado de la Capitulación de Santa Fe, que según interpretaba la familia Colón, les daba derecho al gobierno de las Indias a perpetuidad, respondía a la circunstancia de que Diego se casó con doña María de Toledo, sobrina del duque de Alba, y fue éste quien obtuvo para él el cargo, mismo que el monarca tuvo cuidado en señalar que sería sólo por «el tiempo que mi merced e voluntad fuere».3 Antes de su partida, Fernando el Católico, quien conocía a Diego desde su infancia, pues lo tuvo como paje, le impartió instrucciones muy precisas, delimitando los términos de sus atribuciones; pero llegado a Santo Domingo lo primero que hizo fue apartarse de lo ordenado. Fue amonestado, en carta cuyo portador fue su tío Bartolomé; pero como persistiera, y llovieran las quejas en contra suya, se le llamó de regreso, abandonando la isla a fines de 1514 o comienzos de 1515; confiaba en volver pronto, por lo que dejó atrás a la esposa y dos hijas. Pero antes de su partida, había tomado una decisión que tendría resultados trascendentales: ordenó a su lugarteniente Diego Velázquez, que procediese a la ocupación de Cuba. 

			Mal podría hablarse aquí de una conquista, pues aquello, más que una campaña, se redujo a una toma de posesión llevada a cabo con muy escasa resistencia. Prácticamente, el único en oponerse fue Hatuey. Éste era un cacique haitiano, que huyendo de los españoles, se había asentado en el extremo oriental de la isla con un grupo de sus seguidores. Muy pronto fue capturado, y sentenciado por Velázquez  a morir en la hoguera. Al ser atado al palo, se le acercó un religioso franciscano, exhortándolo a que muriese como cristiano. Hatuey preguntó si los españoles iban al Cielo, y al respondérsele afirmativamente, en el caso de que fueran buenos, expresó que entonces él no quería ir.4 Muerto Hatuey, Pánfilo de Narváez, quien tenía detrás la experiencia de la conquista de Jamaica, continuó la campaña. El padre Las Casas, que lo acompañó en su andadura cubana durante cerca de dos años, como capellán castrense, lo describe como: «alto de cuerpo, algo rubio, que tiraba a ser rojo, honrado, cuerdo, pero no muy prudente, de buena conversación y de buenas costumbres, y también para pelear con indios esforzado».5 Y sobre lo que fue su campaña cuenta  lo siguiente: montado en una yegua y al frente de treinta españoles  flecheros, recorría la región de Bayamo. Como era tan confiado, una noche, encontrándose en despoblado, él y los suyos se echaron a dormir descuidando poner centinelas. Se encontraban en lo más profundo del sueño, cuando fueron rodeados por centenares de indios; pero éstos, en lugar de atacarlos, perdieron el tiempo saqueando la impedimenta. Despertaron los españoles al sentir a los intrusos y, a toda prisa, como pudieron, ensillaron la yegua. Narváez montó vistiendo sólo una camisa, y con un pie descalzo, puso un pretal de cascabeles en el arzón y comenzó a galopar entre los indios sin arremeter a ninguno. Fue tanta la confusión y el temor que les infundió, que al momento se dispersaron por los montes. Con esa cabalgata en solitario terminó de consumar la conquista de la isla.6 

			Diego Velázquez quedó firmemente asentado como gobernador de Cuba. Provenía del grupo de hidalgos llegados con Colón en su segundo viaje (1493); pertenecía, por tanto, al pie veterano. Era uno de los sobrevivientes de las hambres de la Isabela, la primera ciudad española fundada en América, misma que terminó en desastre total. Pronto fue abandonada y la maleza no tardó en apoderarse de ella, convirtiéndose en un lugar espectral, cuya memoria quedó maldecida. Las Casas refiere una conseja que, aunque no sea más que eso, sirve para ilustrar el temor y respeto que, con el paso del tiempo, continuó infundiendo el lugar. La historia cuenta que, unos años más tarde, cuando la población de puercos introducidos en la isla se había multiplicado considerablemente, un vecino que andaba dándoles caza se introdujo entre las breñas que crecían en las ruinas, topándose con un grupo de recién llegados. Se trataba de hidalgos y gente de palacio, como lo denotaban las capas negras y demás indumentaria. Le extrañó verlos, pues no tenía noticia de que por esos días hubiese llegado algún barco de España. Éstos se mantenían a prudente distancia sin decir palabra, ocultando el rostro bajo las alas del sombrero y el embozo de la capa. El hombre se acercó a ellos y los saludó, a lo que éstos respondieron descubriéndose. Y con los sombreros se quitaron igualmente las cabezas.7 Una fábula, sí, pero que a las claras manifiesta el recuerdo triste que dejó la primera ciudad española fundada en el Nuevo Mundo. Un lugar que era morada de espectros. Habrían de transcurrir algunos años para que los sobrevivientes, una vez aclimatados, se dieran a la tarea de colonizar las islas. Velázquez fue uno de ellos. La  leyenda tiende a ridiculizarlo, al poner un excesivo acento en su incipiente gordura, haciéndolo pasar por un apoltronado conquistador a control remoto. Las Casas, quien lo trató ampliamente, nos ha legado de él el siguiente retrato: hombre simpático y de trato afable, pero que cuando montaba en cólera era terrible; sin embargo, los arrebatos se le pasaban pronto. Sabía hacerse respetar, emanando un aire de autoridad, y en presencia suya nadie se atrevía a sentarse, «aunque fuese muy caballero».8 Por la fecha en que nos ocupa, debería andar por los últimos cuarentas, si no es que era ya un cincuentón. Había enviudado unos cinco años atrás. Acerca de ese matrimonio, el propio Las Casas agrega un hecho singular: se casó un sábado y para el siguiente ya era viudo. La difunta que se llamó doña María de Cuéllar, fue hija de un hombre de Corte y se desconocen las causas de su fallecimiento; aquí el cronista se limita a decir que, siendo una doncella tan virtuosa, Dios se la llevó para evitarle los sinsabores de este mundo.9

			Velázquez probó ser promotor eficiente; en cosa de cinco años, había fundado siete villas; a todo lo largo de la isla había poblados, y las tierras se encontraban repartidas. No existen cifras acerca de los españoles establecidos en esos momentos, pero por algunos datos disponibles, podría asumirse que su número superaría con mucho los tres mil. El despegue económico era ya una realidad. Y con el jefe al otro lado del océano, Diego Velázquez, que en realidad sólo era teniente de gobernador, se movía con toda autonomía, y ya se veía como gobernador. El centro del poder político para el gobierno de las Antillas residía en Santo Domingo; pero Velázquez gozaba de una autonomía inmensa. Para ello contaba con el favor del obispo Juan Rodríguez de Fonseca, y con tal respaldo hacía y deshacía como le venía en gana.

			No es posible hablar de los primeros pasos de la penetración española en América, sin traer a cuento el nombre del obispo Juan Rodríguez de Fonseca, quien como presidente del Consejo de Indias, era el hombre que tenía en el puño las nuevas tierras, manejándolas como feudo propio. Provenía de una de las familias más prominentes de Castilla que, durante la guerra de sucesión, desde un primer momento abrazó el partido de la reina Isabel, frente a las pretensiones de Juana la Beltraneja. Existe un anécdota que, de manera muy gráfica, nos muestra quién era este personaje. En uno de sus arrebatos, Juana la Loca resolvió viajar a Flandes para reunirse con su esposo. Pero no estando preparada una flota, quiso hacerlo por tierra, atravesando Francia. El riesgo de que fuese retenida como rehén era grande, por lo que, al persistir en su propósito, Fonseca la encerró en el castillo de la Mota de Medina del Campo, al tiempo que mandaba recado urgente a sus padres. La desventurada princesa se pasó todo un día gimoteando, asida a los barrotes de la reja. La responsabilidad asumida por el obispo fue muy grande, pues Juana, además de archiduquesa de Borgoña, era la heredera al trono de Castilla. La reina Isabel llegó rápidamente y hubo de soportar todas las injurias que le dirigió la hija en su acceso  de locura. Los reyes aprobaron la actuación de Fonseca, a quien le quedaron reconocidos. Así, el eclesiástico consolidó enormemente el ascendiente que ya tenía. A la vuelta del viaje descubridor, le fue encomendada por los monarcas la organización de la flota que habría  de conducir Colón en el que sería su segundo viaje. Un reto. Por vez primera, se enviaba a tanta gente, a una distancia tan grande. A pesar de ello, no se perdió un solo hombre ni una sola acémila. Todo funcionó a la perfección, lo cual habla de las dotes organizativas del eclesiástico. Vistos los buenos resultados, a partir de ese momento, los monarcas descansarán en él para atender los asuntos del Nuevo Mundo. En la época del Descubrimiento, Fonseca era arcediano de la catedral de Sevilla, de donde dio el salto a obispo de Badajoz y Palencia, y de ahí pasó a obispo de Burgos al propio tiempo que era nombrado presidente del recién creado Consejo de Indias (los consejos fueron  los órganos antecesores de los ministerios). En fin, la autoridad que le confirieron fue tan grande, que a Indias pasaba quien él quería, y se hacía lo que él mandaba. Estaba allí como un cancerbero, que cumplió a cabalidad la misión de evitar que los señores feudales andaluces enviaran sus carabelas al mundo recién descubierto. Con él chocarían un sinnúmero de navegantes y conquistadores; fue él quien se encargó de frenar a Colón en sus aspiraciones desmedidas sobre el gobierno de Indias, a las que casi consideraba como de su propiedad, por haberlas descubierto.

			Al morir la reina (1504), Fernando ejerció la regencia; pero decepcionado por las intrigas que movían a su alrededor los partidarios del archiduque Felipe el Hermoso (el futuro Felipe I de Castilla), se fue a Nápoles, que formaba parte del reino de Aragón, manteniéndose alejado de los asuntos castellanos. Por aquellos días, en que no rendía cuentas a nadie, Fonseca aumentó todavía más su autoridad sobre las Indias; la lista de aquellos que sintieron en carne propia los dictados de su autoritarismo es larga, e incluye al propio fray Bartolomé de Las Casas. Pero se daba el caso de que Diego Velázquez figuraba entre el reducido grupo de aquellos que gozaban de su favor. Y, para consolidar todavía más su posición, estaba a punto de unirse a él por lazos familiares, casándose con una sobrina suya. El compromiso matrimonial ya estaba concertado.10 Velázquez se encontraba a punto de dar un gran salto al recibir el nombramiento de gobernador que lo liberaría de la subordinación formal a Diego Colón. Aspiraba, además, a la adelantaduría, lo cual colocaría bajo su jurisdicción todos los territorios que descubriese. Estaba a punto de convertirse en un hombre muy poderoso. 

			En vísperas del descubrimiento de Yucatán, España tenía firmemente asentado el pie en dos áreas: por una parte en las cuatro islas mayores del Caribe –la Española, Jamaica, Puerto Rico y Cuba–. Fuera de éstas, no había ocupado ninguna otra. Y en la tierra firme, estaba la región del Darién en Panamá, que pasó a ser llamada Castilla del Oro. El nombre ya parece indicarlo todo: eran muy grandes las expectativas cifradas en la zona. Se esperaba encontrar el estrecho que permitiría el paso a la Especiería. Ése fue uno de los puntos donde a partir de 1508 los primeros conquistadores intentaron penetrar en el continente. No pudieron con la naturaleza y la «hierba» (las flechas envenenadas de  los indios), amén de las disensiones entre ellos mismos; de esa fallida intentona nos quedan los nombres de Diego Nicuesa, Alonso de Hojeda, Lope de Olano, Martín Fernández de Enciso... La población española del Darién quedó reducida a un núcleo de alrededor de quinientos supervivientes, a cuyo mando se colocó Vasco Núñez de Balboa, un evadido de Santo Domingo (donde se hallaba arraigado por deudas), quien consiguió llegar allí entrando subrepticiamente en el navío de Enciso, donde se escondió envuelto en una vela. 

			Por informes recibidos de los indios, Balboa tuvo noticia de la existencia de un ancho mar, y con una partida de sesenta y siete compañeros, se lanzó a cruzar selva y montañas para ir en su búsqueda, y el martes 25 de septiembre de 1513, a eso de las diez de la mañana, desde lo alto de un monte, Balboa, quien iba a la cabeza, fue el primero en divisar el océano. El Mar del Sur, como lo llamaron. Luego de ese primer avistamiento, todavía les tomó cuatro días descender de la montaña y ganar la orilla. El acto de toma de posesión, que tuvo lugar el 29, «día de Sanct Miguel», es sin lugar a dudas el más solemne  de que se tenga memoria, el cual conocemos en todos sus detalles, gracias al puntual pormenor que dejó el notario real Andrés de Valderrábano. Cuando Balboa y los veinticinco compañeros que eligió para acompañarlo llegaron a la orilla, el mar había retrocedido y el lecho se  encontraba cubierto de lama, por lo que decidieron aguardar a la pleamar, lo que ocurrió en horas del atardecer. El acto dio comienzo con todos lo hombres metiendo la mano en el agua y llevándosela a la boca, para comprobar que era salada, y dar fe de que, efectivamente, se trataba de otro mar. Luego, sosteniendo la bandera en una mano y la espada en la otra, Balboa se adentró en el Pacífico, hasta que el agua  le llegó a las rodillas, y allí lanzó su pregón: «Vivan los muy altos e muy poderosos reyes don Fernando e doña Joana, Reyes de Castilla  e de León e de Aragón, en cuyo real nombre, e por la corona real de Castilla, tomo e aprehendo la posesión real a corporal, e actualmente, destas mares e tierras e costas e puertos e islas australes con todos sus anejos e reinos e provincias que les pertenescen o pertenescer pueden, en cualquier manera e por cualquier razón o título que sea o ser pueda, antiguo o moderno, e del tiempo pasado e presente o por venir, sin contradicción alguna...». El tiempo que marcaría la validez del acto, lo fijó «en tanto el mundo durare hasta el universal final juicio de los mortales». Hasta el fin de los tiempos. Uno de los que presenciaban la escena se llamaba Francisco Pizarro.11 

			Pero Balboa carecía de valedores en la Corte, por lo que no es de extrañar que tuviese mala prensa. El bachiller Enciso y otros enemigos suyos, lo acusaban ante el rey de una serie de desafueros, entre los que figuraba el de ser responsable directo de la muerte de Diego Nicuesa, por haberlo embarcado en una carabela en mal estado, que se perdió en el mar. Además, ponían en entredicho su lealtad hacia la Corona. Las intrigas prosperaron, y en este contexto se decidió enviar una expedición, al frente de la cual partiría Pedrarias Dávila, candidato propuesto por el obispo Fonseca, el cual se haría cargo del gobierno de la recién rebautizada Castilla del Oro, nombre que se haría extensivo a toda la región de Panamá. La decisión del envío se adoptaba antes de conocerse la nueva del descubrimiento del Mar de Sur. Pedrarias era un viejo de setenta años, duro como pocos, a quien se le conocía por el sobrenombre de el Justador, por su afición a los torneos y la destreza con que manejaba la lanza. En el caso de esta expedición, al igual que en los viajes del ciclo colombino y el de Ovando, la Corona asumiría las gastos (más tarde, ante la insuficiencia de medios, se volvería a la práctica de capitular con particulares, a cuyo cargo correrían). Con Pedrarias embarcaron en veintidós navíos algo más de dos mil expedicionarios, incluido un contingente femenino, integrado por esposas, hijas, hermanas y mancebas. Se trataba, en su mayoría, de hidalgos y gente de corte, quienes al darse a conocer que habría una nueva expedición del Gran Capitán para dirigirse a Nápoles, vendieron todo lo que poseían para adquirir atuendos costosos, ya que para ésa no regirían las pragmáticas que limitaban el uso de sedas y brocados. En su pasión por el lujo, esas gentes eran capaces de todo. Pero el proyecto fue cancelado, quedándose todos vestidos y alborotados, y sobre todo, empeñados hasta la médula. Surge entonces el viaje de Pedrarias, y como ya tenían el atuendo, sobraron voluntarios (no pasaría mucho tiempo para que muchos de ellos murieran de hambre, aunque eso  sí, vestidos de sedas). En el pliego de instrucciones no se menciona que entre los propósitos de la expedición figure la búsqueda del otro océano; Oviedo se limita a señalar: «...acordó el Rey de enviar a Pedrarias Dávila con una hermosa armada a conoscer de las culpas de Vasco Núñez de Balboa, e a gobernar a Castilla del Oro, en la Tierra Firme».12 La Corona había centrado sus esfuerzos en Panamá, pero, ¿por qué ahí y no en otro sitio? Y resultó ser el lugar indicado; ¿olfato muy fino, que permitió desde España oler las marismas de la otra costa?; ¿disponían ya de algún indicio? La pregunta resulta interesante. Está ese tan traído y llevado lugar común de que Colón murió en la creencia de que había llegado a la India. Pero a pesar de lo divulgado que se encuentra, quizás estemos frente a algo que no puede afirmarse tan rotundamente. Si se analiza el que sería su cuarto y último viaje (1502-1504), veremos que se empeñó a fondo en explorar con detenimiento esa costa; ¿esperaba encontrar allí algo? A los treinta días del retorno a Sevilla, el contador de la armada preparó un informe para efectuar el pago de sueldos a la marinería, y una de las cosas que escribió, fue que andaban en busca del estrecho que permitiría el paso a la Especiería. En igual sentido se expresaron varios de los marineros al ser interrogados años más tarde.13 

			La expedición de Pedrarias zarpó de San Lúcar el 11 de abril de 1514. En altamar se cruzarían con una carabela. Allí iba la noticia del descubrimiento del Mar del Sur. La primera tierra americana avistada fue la isla de Doménica, adonde bajaron para hacer aguada. Pedrarias resolvió mudarle el nombre al sitio en que desembarcaron, que era conocido como Aguada, para que pasara a llamarse Bahía de Fonseca, en homenaje a quien debía el cargo. Oviedo, el veedor de la armada y futuro cronista de Indias, no deja de reprochárselo. Tomaron el agua, y a la hora de reembarcar faltaban varios hombres, que se habían internado tierra adentro, por lo que tuvieron que demorarse, mientras una partida iba en su búsqueda, llamándolos y tocando trompetas. Cuando los reunieron, hubo uno, un tal San Martín, criado de Pedrarias, quien por lo duro de las condiciones a bordo de los navíos, se negó a reembarcar, pidiendo quedarse. Notificado Pedrarias, ordenó que sin más trámite fuese ahorcado. Cuando levaban anclas dejándolo colgado, se acercó a Pedrarias un clérigo para pedir de parte del obispo que venía a bordo, que diese licencia para poder enterrarlo, puesto que era cristiano. Lo sepultaron al pie del árbol que le sirvió de horca. Quedaron advertidos de quién era Pedrarias Dávila.14 

			Pedrarias desembarcó en Panamá con el pie equivocado. El saludo de bienvenida lo constituiría la noticia de que el Mar del Sur ya estaba descubierto. Resulta obvio el disgusto que ello le ocasionó. El descubrimiento le valdría a Balboa que mejorara su imagen en la Corte, otorgándosele el nombramiento de adelantado del Mar del Sur (aunque subordinado a Pedrarias), lo cual produjo una tregua entre ambos...; al menos en apariencia. Emparentaron. Balboa se casó con una hija de Pedrarias (que se encontraba en España), pero éste se la tenía jurada y de nada valió que fuese su yerno. En la primera coyuntura que encontró lo acusó de alta traición. Luego de un proceso amañado, en el que no se le dio la oportunidad de defenderse, fue sentenciado a muerte. En lugar de ser remitido a España, como correspondía, le fue cortada la cabeza, lo mismo que a cuatro de sus compañeros. 

			A la muerte de Balboa, como encontraran que en Castilla del Oro no tenían futuro, un grupo de soldados que sentían que allí estaban de más, solicitaron licencia a Pedrarias y se dirigieron a Cuba (Oviedo se cuenta entre los que salieron, sólo que él se dirigió a España, «por dar noticia a mi Rey, e por vivir en tierra más segura para mi conciencia  e vida».15 La situación en las islas era muy distinta, pues éstas habían logrado la autonomía alimentaria, con lo cual dejaron de ser una carga para la Corona. Por así decirlo, habían alcanzado la mayoría de edad. Disponían de medios propios. La agricultura y la ganadería se desarrollaban rápidamente, y en La Española, Jamaica y Puerto Rico, comenzaba a extenderse la cría de ganado caballar y vacuno. Ya no era preciso traerlo desde España; en cuanto a Cuba, por ser la última en pasar a dominio español, todavía dependía en parte de las otras islas para proveerse de caballos y vacas. En lo referente a puercos, en eso no había problema, pues se habían multiplicado inmensamente en las cuatro islas. Ésa era la situación. Las islas estaban listas para servir  como trampolín para lanzarse sobre la tierra firme. La conquista de México será una empresa antillana, o quizás sea más propio decir cubana, la cual se llevaría a cabo sin participación de la metrópoli. 

			El desarrollo de las Antillas topaba con una limitante muy seria. Faltaban brazos. La llegada del hombre europeo resultó calamitosa para la población local. Ya de por sí, las islas se encontraban escasamente pobladas y, con los malos tratos y el trabajo que les fue impuesto a sus habitantes, su número comenzó a declinar. Se trataba de grupos humanos en un estado de desarrollo muy primitivo, al grado de que en algunas de las islas iban completamente desnudos, arropados sólo por la benignidad del clima. Eran básicamente recolectores, con una agricultura incipiente, y complementaban su alimentación con la caza y la pesca. Practicaban una especie de comunismo primitivo, en que todo lo compartían, resultándoles extraños los conceptos de «tuyo» y «mío»; además, por ser tan escasos sus bienes, difícilmente comprendían los problemas originados por la propiedad privada. Como se conformaban con lo estrictamente necesario, carecían de motivaciones para seguir trabajando en cuanto satisfacían sus necesidades. Y ése fue el problema. Los españoles los pusieron a trabajar. Los trabajos forzados, y las hambres padecidas por los que huían a los montes para evitarlos, cobraron una elevada cuota de vidas. Pero lo que realmente vino a barrerlos fueron las epidemias. De un solo golpe les cayeron encima todos los gérmenes del Viejo Mundo. Algo semejante a la peste negra, que procedente de Asia, azotó a Europa en el siglo catorce. La tierra se despobló rápidamente y, para resolver el problema de la mano de obra, se organizaban auténticas cacerías en las islas vecinas, con el fin de capturar indios a los que destinaban al trabajo en minas a cielo abierto o en la agricultura. Y conforme se fue agotando la población de éstas, las capturas se fueron efectuando en lugares cada vez más distantes. Ésa era, en vísperas del descubrimiento de Yucatán (1517), la situación política social y económica del Nuevo Mundo controlado por España. En cuanto a conocimientos geográficos, hacía tres años que  se había descubierto la Florida; y muy arriba, por el norte, Labrador  y Terranova eran conocidos desde comienzos del siglo. Por el sur, a partir del Golfo de Honduras, hasta más abajo de la desembocadura del Amazonas, era tierra conocida. Faltaban por explorar parte del litoral de Estados Unidos, y un pequeño segmento muy significativo: justo el que se encontraba frente a Cuba. ¿Casualidad? Dos datos ameritan atención: el primero, la distancia tan corta entre ambos puntos, y el segundo, la deriva de las corrientes. Una embarcación que zarpando del sur de la isla, quede al pairo, la corriente la llevará a Yucatán, como es frecuente hoy día, en el caso de los balseros cubanos, que aportan a Cozumel o Isla Mujeres. Ello lleva al planteamiento de la pregunta siguiente: ¿se tenía o no se tenía conocimiento de la existencia de Yucatán y del territorio que hoy es México? No puede responderse en forma categórica, pero indicios, de haberlos, los hay. A partir del cuarto viaje colombino, se tuvo el primer barrunto del mundo  maya; vemos que la marinería, a su llegada a Sevilla, ya habla de una tierra de «Maya», situada al norte del Golfo de Honduras. Otro antecedente se encuentra en los viajes de Vicente Yáñez Pinzón, el antiguo capitán de La Niña, quien en 1500, recorrió el litoral del Brasil hasta alcanzar el Amazonas, en el cual se internó. En 1508, realizó un segundo viaje en compañía de Juan Díaz de Solís, en el que llegaron al Golfo de Honduras, recalaron en la isla de la Guanaja y prosiguieron costeando hacia el norte y, al parecer, se habrían internado en el Golfo de México, hasta alcanzar un punto a la altura de Tampico. Al no haberse encontrado el informe de ese viaje, los únicos datos disponibles provienen de las declaraciones del piloto Ledesma (mismo que acompañó a Colón en el último viaje, y vino luego con Pedrarias).16 Por tanto, saber si llegaron hasta esa altura, depende de que las estimaciones del piloto hayan sido correctas. Lo que sí se conoce con certeza, es que en ese viaje Vicente Yáñez Pinzón encontró en esa área una tierra, a la que impuso el nombre de «Punta de las Veras». El nombre pronto saldrá a relucir en un par de ocasiones. Oviedo, quien conversó ampliamente con Vicente Yáñez Pinzón, y dice de él que era el marino más bien hablado que le tocó tratar, asevera que el descubrimiento del Golfo de Higüeras (Golfo de Honduras) fue anterior al del río Marañón (Amazonas).17 

			Una pregunta flota en el aire: ¿sabía Cortés adónde iba?, ¿tenía algún conocimiento anticipado de lo que hallaría en esas tierras? No hay pruebas, pero un dato interesante, que pronto veremos, consiste en que cuando desde la carabela tenga a la vista los templos de Yucatán no se interesará en ellos, sino que seguirá de largo, directamente hasta el arenal de Chalchicuecan. Como si de antemano tuviera fijado su punto de destino. 

			Ése era el estado de las cosas cuando aparece en escena Bernal Díaz del Castillo. Según él mismo lo cuenta, formaba parte de un grupo de ciento diez soldados ociosos, quienes al no haber recibido de Diego Velázquez las encomiendas e indios que esperaban, y no tener cosa en qué emplearse, decidieron participar en una expedición que se organizaba para ir a capturar indios en la vecina isla de la Guanaja. Así da comienzo la historia. La expedición la comandaba un hombre acaudalado, llamado Francisco Hernández de Córdoba, quien la había organizado en colaboración con Lope Ochoa de Caicedo y Cristóbal Morante, dos amigos suyos. Al momento de iniciar la aventura, Bernal era un joven de veintidós a veinticuatro años, de quien se poseen escasos datos, pues sólo se sabe lo que él mismo dice, ya que ninguno de sus compañeros habla de él. Refiere que pasó a Castilla del Oro con Pedrarias y, al ver que allí no tenía futuro, fue uno de los que le solicitaron licencia para probar suerte en Cuba. Por los años que tenía, se nota que no sería uno de los veteranos de Italia, pues aparte de no  tener edad para ello, tampoco él lo menciona. Aunque comenzó muy joven la andadura indiana (tendría veinte años cuando pasó con Pedrarias), no daría comienzo a su libro sino muchos años después, de allí los numerosos errores y fallos de memoria que se observan. A su libro le impuso el título de Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, el cual será uno de los hilos conductores de esta narración. Su  relato contrastará con el de Cortés, pues mientras éste, como comandante supremo, expone el panorama desde la cúspide, Bernal, desde abajo, es un subordinado que refleja la situación tal cual la veían los que se limitaban a cumplir órdenes. El uno expone las líneas maestras del proyecto, y el otro, las habladurías de la tropa. Por supuesto, como antes se advirtió, intervendrán otros más; pero para armar la estructura de este libro, los hilos conductores principales serán estos dos. 

			Una vez obtenida la licencia del gobernador, los expedicionarios fletaron dos navíos y un bergantín. Como piloto mayor, encargado de dirigir la navegación, iría Antón de Alaminos, aquel que cuatro años antes había conducido a Juan Ponce de León en el viaje en busca de la Fuente de la Juventud Eterna, que si bien no dieron con ella, en cambio, tuvo como resultado el descubrimiento de la Florida. Los otros pilotos fueron Camacho de Triana y Juan Álvarez el Manquillo; a bordo llevaban como capellán al padre Alonso González y, como veedor, a un tal Bernardino Íñiguez.18 Este último tenía como función llevar cuenta de todo el oro y joyas que se obtuviesen, teniendo especial cuidado de asegurar el quinto real [el quinto real era un impuesto medieval que debía cubrirse al monarca del producto del botín obtenido en correrías en tierras de moros]. Resulta extraño que esperasen hallar tesoros, puesto que hasta ese momento en Indias, fuera de perlas, no se había encontrado ninguno; es más, ni siquiera se habían topado con una sola casa de cal y canto. Y aquí surge la pregunta: ¿se trataba de una expedición para capturar indios?, o, ¿tenían ya una idea de lo que buscaban? En el primero de los casos, el veedor sobraba. Las Casas refiere que Alaminos habría dicho a Hernández de Córdoba que esperaba encontrar tierra nueva, «porque cuando andaba con el Almirante viejo [Colón], siendo él muchacho, vía que el Almirante se inclinaba mucho a navegar hacia aquella parte, con esperanza grande que tenía que había de hallar tierra muy poblada y muy más rica que hasta allí, e que así lo afirmaba, y porque le faltaron los navíos no prosiguió aquel camino».19 En términos semejantes se expresa el cronista Francisco Cervantes de Salazar, quien pone en labios de Alaminos el discurso siguiente: «siendo yo pajecillo de la nao en que el almirante Colón andaba en busca desta tierra, yo hube un librito que traía, en que decía que, hallando por este rumbo fondo [...] hallaríamos grandes tierras muy pobladas y muy ricas, con sumptuosos edificios de piedra...».20 Según eso, no irían tan a ciegas,  casi podría asegurarse que iban a tiro hecho; Las Casas puntualiza, incluso, que lo que en su origen se concibió como una expedición para esclavizar indios, sobre la marcha cambió de objetivos en cuanto el  piloto Alaminos confió el secreto a Hernández de Córdoba, quien habría solicitado a Velázquez la autorización correspondiente, para que si encontraban una nueva tierra fuese con licencia suya, otorgada como teniente de gobernador. Concedida ésta, partieron.21 Por otro lado se advierte que Oviedo, quien a diferencia de Las Casas y Cervantes de Salazar sí habló con él («del mesmo piloto Alaminos yo me informé»), no menciona nada de esto.22 Y finalmente, se dispone del testimonio del propio piloto, quien en una probanza efectuada en 1522, en respuesta a una pregunta concreta, se limitó a decir que Hernández de Córdoba le pidió: «que pues era piloto y había ido a descubrir otras veces, que viniese con la dicha armada en busca de tierra nueva, e ansí lo hizo e aportaron en la parte que se dice Yucatán».23 Aquí hay que dejar sentado que, aunque Alaminos no dejó memorias, en ninguna de las respuestas a las preguntas que entonces se le formularon afirmó haber navegado con Colón. 

			La flota zarpó de La Habana el 8 de febrero de 1517; doce días después dejaban atrás Punta San Antonio, el extremo más occidental de Cuba y, para el primero de marzo, tenían a la vista una tierra en la que se distinguían grandes edificios de piedra, razón por la que llamaron al lugar el Gran Cairo. Construcciones de cal y canto por primera vez en Indias. Por su planta evocaban mezquitas, de ahí el nombre. Parecería que se encontraban en las inmediaciones de Cabo Catoche, adonde desembarcarían al día siguiente. La acogida fue amistosa. Escucharon a los naturales decir algo que, a sus oídos sonó como «cones cotoche», y que, según interpretaron, querría decir «vengan a nuestras casas». De ahí el nombre que le impusieron.24 A pesar de lo amistoso de ese primer encuentro, en cuanto hicieron intento de internarse tierra adentro, fueron acometidos. Ante lo inesperado del ataque, se retiraron enseguida, resultando algunos heridos. Atrás dejaron quince indios muertos. Al retirarse se llevaron a dos jóvenes, a quienes impondrían los nombres de Julianillo y Melchorejo, los cuales en lo sucesivo servirían como intérpretes. Mientras se libraba la refriega, el padre Alonso González no perdió el tiempo; entró a un adoratorio, apropiándose de algunas figurillas de terracota y piezas de oro. Prosiguieron la navegación por el litoral norte costeando la península, para largar el ancla en una tierra cuyo nombre les resultó impronunciable, y sonó a sus oídos como Campeche, a la cual llamaron indistintamente con ese nombre, o el de tierra de Lázaro, por haber llegado en el día fijado  por la Iglesia para la lectura del evangelio sobre ese santo. Pronto encontraron un buen pozo y comenzaron a henchir pipas y vasijas, y  se encontraban en ello, cuando llegaron unos indios que al par que  decían «castilan, castilan», gesticulaban señalando hacia donde sale el sol, preguntándoles si era de allí de donde venían. Fueron llevados  al pueblo, donde vieron adoratorios en los que se encontraban ídolos y figuras de serpientes, detectando costras de sangre, como indicio de algún sacrificio reciente. Algo que también les llamó poderosamente la atención, fue el ver cruces esculpidas en las paredes. Se encontraban en eso cuando aparecieron unos sacerdotes, cuyas túnicas les llegaban hasta los pies, y traían la cabellera en desorden, endurecida por la sangre seca, los cuales les dirigieron una mirada de pocos amigos. Encendieron unos sahumerios y hogueras, que interpretaron como advertencia de que les daban como plazo para irse, el tiempo que aquello tardara en consumirse. Ante esa actitud francamente hostil, que no dejaba lugar a dudas, subieron a bordo toneles y vasijas con el agua recogida y reembarcaron. Prosiguieron la exploración de esa costa, donde los sorprendió un norte, que sopló cuatro días seguidos; a poco, volvieron a encontrarse sin agua, y efectuaron una recalada  para aprovisionarse en Champotón. Ése sería para ellos el lugar del desastre; fueron atacados, resultando muchos muertos, y los sobrevivientes cubiertos de heridas, a excepción de uno que salió ileso. En vista de ello, reembarcaron apresuradamente, sin haber hecho provisión de agua, poniendo rumbo a la Florida, que era tierra conocida para Alaminos, quien esperaba encontrar vientos favorables que facilitasen  el retorno a Cuba. Fueron tantos los muertos y heridos, que al faltar brazos para gobernar las naves, tuvieron que abandonar la más pequeña, a la que prendieron fuego. Por el camino, fueron arrojando por la borda a los que morían a consecuencia de las heridas. Bernal cuenta que él recibió tres flechazos; «uno de ellos peligroso, en el costado  izquierdo, que me pasó a lo hueco». Al lugar el autor lo llama unas veces Champotón, y otras, Potonchán. Ha prevalecido el primer nombre, aunque durante mucho tiempo se le conoció como «Costa de la mala pelea». 

			Y en cuanto pusieron pie a tierra en la Florida, fueron atacados. Más heridas, y con grandes trabajos consiguieron coger un poco de agua. A Berrio, el único que venía ileso y que se alejó para sacar un palmito, los indios se lo llevaron vivo. Cuando partieron rumbo a Cuba faltaban cincuenta y siete hombres. Nadie se ocupó de anotar la fecha del retorno, pero si se asume que la andanza por tierras mexicanas no excedería los treinta días, a los que se agrega la breve recalada en la Florida, más el tiempo de travesía de la costa cubana a Yucatán, y viaje de retorno, la correría no habría llegado a tres meses. 

			Grijalva, un capitán que no hiciera mal fraile

			Al llegar a Cuba, los expedicionarios se dispersaron por la isla, tomando cada cual por su lado y, según recuerda Bernal, el capitán Hernández de Córdoba, quien traería encima cosa de treinta heridas, se dirigió a la hacienda que poseía en Sancti Spiritus, adonde moriría a los diez días.25 Pasó un tiempo y, luego de numerosas vicisitudes, Bernal consiguió llegar a Santiago. Allí se encontró con la novedad de que Velázquez ya preparaba una segunda expedición. Se encontraba éste con ánimo exultante, ante los objetos de oro que tenía a la vista, traídos por el padre González y, al momento, lo invitó a participar en ella. Bernal dice haberse sorprendido al enterarse de que la nueva tierra ya tuviera nombre: Yucatán. Supuestamente, ello se originaría de un mal entendido, pues cuando los españoles hablaban, los indios les respondían, «tectetán, tectetán», ello es, «no te entiendo, no te entiendo», a lo que los españoles interpretaron que sería el nombre de la tierra. Y la llamaron tal como les sonó a sus oídos: Yucatán.26 

			Para el mando, Velázquez había elegido a Juan de Grijalva, un sobrino suyo, quien llevaría como capitanes a Francisco de Montejo, Pedro de Alvarado y Alonso de Ávila. Gente nueva. La designación de estos últimos parece haberse debido a razones fortuitas: se encontraban en Santiago y el gobernador echó mano de ellos. Se trataba de hombres prominentes en la isla, de entre los cuales, el de mayor fortuna personal era Montejo. Los tres aventajaban en edad a Grijalva, quien por aquel entonces andaría por los veintiocho años y, como el tiempo lo demostraría, eran individuos que se sentían llamados a empresas mayores.27 Velázquez cometió una equivocación mayúscula al designarlo: en medio de ellos, el sobrino aparecía de talla minúscula. Nada extraño que se le fueran de control. En cuanto a la marinería, volverían los pilotos Alaminos, Camacho de Triana y el Manquillo, a los que se agregaría otro, llamado Sopuerta. Se reunieron así hasta unos doscientos cuarenta hombres, que embarcarían en cuatro navíos, dos de los que antes habían ido con Hernández de Córdoba y los otros dos aportados por Velázquez. Como capellán iría el padre Juan Díaz, quien  se convertiría en el relator del itinerario de la armada). Aquí procede una observación: Bernal sostiene que Hernández de Córdoba habría muerto, pero se dispone de dos testimonios autorizados asegurando que éste, a pesar de encontrarse con vida, fue apartado por Velázquez, para despojarlo de su descubrimiento. El primero de éstos proviene de Alaminos, quien expresa que Hernández de Córdoba quería viajar  a España para quejarse, pero que no lo hacía porque «había miedo  que el dicho Diego Velázquez le destruiría por ello».28 Las Casas, quien en aquellos momentos se encontraba en Zaragoza, recibió carta de su «harto amigo» Hernández de Córdoba relatándole lo ocurrido y, sintiéndose desposeído, le rogaba que intercediese a su favor ante la Corona, en tanto que él estaba en condiciones de viajar a España.29 Frente a estos dos testigos calificados, y por sus aseveraciones, se nota que a Bernal le ha fallado la memoria. Acerca de fray Bartolomé de Las Casas cabe señalar que, aunque se trata de una figura ampliamente conocida en su papel de defensor del indio, en cambio, fuera del gremio de los historiadores, sus otras actuaciones ya no resultan tan familiares. En general se desconoce que, sin duda alguna, se trata del máximo historiador del descubrimiento de América y, a la vez, tuvo un protagonismo importante en los comienzos de la colonización española. El espacio que dedicó a la conquista de México fue breve, pero, a pesar de ello, es de suma importancia. Mientras Bernal habla como testigo de primera fila, Las Casas en muchas ocasiones lo hace desde las antesalas de los personajes más prominentes, allí donde se resolvían los asuntos de Indias (incluidos Adriano de Utrecht, el futuro Papa, y el propio Carlos V); llegó a influir a tal grado, que algunas decisiones fundamentales fueron adoptadas a instancias suya. Como llegó a Santo Domingo en época temprana (primer sacerdote ordenado en Indias), y anduvo en la conquista de Cuba, conoció a muchos de los personajes que posteriormente tendrían una participación destacada. Sus observaciones son valiosas en extremo para familiarizarnos con algunas facetas de la personalidad de Hernán Cortés, a quien llegó a conocer muy bien; lo trató primero en Cuba, y luego, en un lapso de varios años, conversaría con él en España. La inmensa actividad que desplegó, y lo frecuente de sus desplazamientos, hacen que nos refiera la acción lo mismo desde Cuba, Santo Domingo, España o México. Su descomunal Historia de Indias viene a constituir un testimonio de primera mano proveniente de distintos estratos, desde el más modesto, hasta la cúspide. Al igual que Bernal, presenta el inconveniente de haber escrito en edad avanzada. En ocasiones los fallos de memoria son patentes, al grado de que olvidándose de lo escrito con anterioridad, luego se contradiga; incluso en varias ocasiones manifiesta no recordar bien lo acontecido debido al tiempo transcurrido. Se estima que terminó de revisar su manuscrito unos quince años antes de que Bernal le pusiese punto final al suyo. Por lo mismo, está algo más cercano a los sucesos que narra.

			Aunque el nombramiento de Grijalva aparece fechado el 20 de enero de 1518, los preparativos se prolongaron algo más de dos meses,  zarpando a finales de abril. Para el 3 de mayo, día de la Santa Cruz, ya estaban frente a Cozumel. Por la fecha, llamaron a la isla Santa Cruz de Puerta Latina, denominación que muy pronto quedó de lado. Ésta se encontraba desierta, pues sus pobladores habían corrido a ocultarse en cuanto divisaron los navíos. Encontraron únicamente a dos viejos, a quienes, a través de Julianillo y Melchorejo les pidieron que fuesen a llamar a los caciques. Éstos partieron y, mientras los aguardaban, se acercó una mujer joven, de buen parecer, en opinión de Bernal. Era una india de Jamaica. Y según contó, haría cosa de dos años embarcó en una canoa que salió a pescar en compañía de su marido y otros diez hombres. La deriva de las corrientes los empujó a la isla, donde los isleños sacrificaron a los hombres. A ella la conservaban como esclava. Como ya se encontraba familiarizada con los españoles, y entre éstos había algunos que comprendían la lengua de Jamaica, les resultó posible entenderse. Dado que hablaba la lengua maya, fue enviada a llamar a los caciques, pero a los dos días volvió diciendo que, por más que insistió, ninguno aceptó venir. Al ver que allí ya no tenía nada que hacer, Grijalva resolvió continuar el viaje, recogiendo a la mujer, que pidió que no la dejasen allí; es curioso que ya no vuelva a oírse hablar de ella, quien, por el conocimiento que tenía del idioma, pudo haberse convertido en una precursora de Malintzin.30

			En Cozumel, Grijalva hizo redactar al notario Diego de Godoy una escritura en la que dejaba asentado que la toma de posesión se hacía en nombre de Diego Velázquez. Allí quedó formalmente desconocida la autoridad de Diego Colón. Navegaron alrededor del litoral de la isla y, para el día once, ya surgió una controversia: Alaminos pidió a Grijalva que lo dejase hacer su oficio en lo referente a la navegación. Éste accedió, pero las diferencias volvieron a surgir; Alaminos quiso dimitir, pidiéndole que nombrase a otro piloto mayor. Las cosas iban mal. Las razones no están claras, pero está visto que ya desde un primer momento, Grijalva comenzó a tener dificultades. Estos datos los aporta Gonzalo Fernández de Oviedo, quien es persona informada, pues fue a él  a quien Velázquez entregó toda la documentación relativa al viaje de Grijalva, «e yo llevé este testimonio a España a su ruego para dar noticia de ese descubrimiento suyo a la Cesárea Majestad».31 Y como nos encontramos frente al autor de esa crónica monumental que es la Historia general y natural de las Indias, y éste viene a ser otro de los hilos conductores de este relato, antes de pasar adelante justo será decir unas palabras sobre su persona, a manera de introducción, para que sepa el lector quién es el que habla, a reserva de ofrecer más adelante una semblanza más amplia. Oviedo es un hombre que viene de abajo; sus acomodos en la Corte fueron, invariablemente, en cargos de tercera o cuarta fila. Lo modesto del plano en que se desenvolvía le aseguraba tener siempre un empleo, desempeñándose las más de las veces como simple comparsa. Y desde su modesta atalaya observaba todo lo que se movía a su alrededor. Es como el fotógrafo de una época, y la galería de personajes que conoció es impresionante. Oviedo aparece en escena por vez primera cuando, siendo un mozalbete, sostenía la brida del caballo de su amo, el joven duque de Villahermosa, formando parte del acompañamiento de los reyes, mientras aguardaban frente  a las murallas de Granada la llegada de Boabdil, quien haría entrega de las llaves de la ciudad. Un año más tarde, sirviendo en la Corte, le correspondió presenciar en Barcelona el momento en que Colón llegó ante los reyes para informarles del Descubrimiento. Después de numerosas andanzas por tierras de España e Italia, pasó a Panamá y, como el ambiente con Pedrarias Dávila no le era muy propicio, retornó a Santo Domingo y de allí pasó a España; viajó a Flandes esperando recibir alguna prebenda de Carlos V. No lo logró en esa ocasión, pero con el paso del tiempo el monarca le otorgaría el nombramiento de Cronista de Indias. El cargo lo desempeñaría simultáneamente con el empleo de alcaide de la fortaleza de Santo Domingo, donde se encerró para concluir su descomunal Historia general y natural de las Indias. A corta distancia de su fortaleza, en el convento de Puerto Plata, fray Bartolomé de Las Casas escribía su magna obra; pero nunca llegaron a hablar ni mucho menos a comparar notas. 

			El mundo maya 

			Los expedicionarios de Grijalva cruzaron el brazo de mar que separa la isla de Cozumel de la tierra firme, y prosiguieron la navegación muy pegados a la costa. Es en ese momento cuando divisaron los templos de Tulum, que por encontrarse en alto y junto al mar debieron haber constituido una sorpresa inusitada. Llama la atención el escaso énfasis puesto por Bernal, y otros cronistas, al hablar de ese encuentro inesperado. Luego de tantos años de no ver otra cosa que casas con techo de palma, aquello necesariamente debió impresionarlos. Situados en lo alto de un acantilado, para cualquiera que los observa por primera vez desde el mar, la visión puede producir el mismo efecto que observar el Partenón en lo alto de la Acrópolis. El estado de abandono en que se encontraban debía darles un aspecto fantasmal. Todavía hoy día asombran al visitante, por lo cual no se acierta a comprender que los cronistas no hayan descrito con detalle ese encuentro. Por alguna razón, bien fuese a causa de los vientos, o de las mareas que no eran favorables, el caso es que pasaron de largo. Prosiguieron la navegación, siempre hacia el sur. El jueves trece de mayo ya estaban frente a la entrada de una gran bahía. Como era día de la Ascensión, le impusieron ese nombre, mismo que a la fecha conserva (tanto Oviedo como Las Casas subrayan que, en aquel año, el día de la Ascensión cayó en esa fecha).32 Allí permanecieron dos días intentando entrar, pero desistieron ante el arrecife que impide el acceso. No sería sino hasta mediados del siglo XIX cuando en las cartas marinas aparecería señalado el paso que permite la entrada. Aquí, al describir este tramo del trayecto aparece un aparente olvido de Bernal, que omite la vista de bahía de la Ascensión, sosteniendo, en cambio, que de Cozumel navegaron por la costa de Yucatán dirigiéndose al norte. El error es notorio; Bernardino Vázquez de Tapia, quien también tomó parte en ese viaje, escribe que de Cozumel se dirigieron a «la costa de Yucatán, por la parte del Sur, hasta bahía de Ascensión». Oviedo, Las Casas, al igual que la restante documentación disponible, coinciden en afirmar que la navegación fue en dirección sur.33 Abandonado el intento de penetrar en bahía de la Ascensión, se dieron la media vuelta, y prosiguieron el viaje costeando la península de Yucatán en dirección norte. En el trayecto encontraron en el mar las nasas de unos pescadores, a las que retiraron el pescado.

			El veintidós de mayo, que era sábado y víspera de la Pascua del Espíritu Santo, llegaron a unas playas arenosas, y allí Alaminos cayó en la cuenta de que habían pasado de largo por la tierra de Lázaro (Campeche), en cuya busca iban para proveerse de agua; según estimó, estaban precisamente junto a Champotón, allí donde Hernández de Córdoba sufriera el descalabro. Volvieron atrás, pero no encontraron otra cosa que ciénegas, por lo que el lunes, Alaminos, Grijalva, y Diego de Godoy se pasaron a la Santa María de los Remedios, que por ser la de menor porte, requería de menos calado. Era tanta la necesidad que tenían, que llevaban tres días en que no bebían otra cosa que vino. Oviedo, quien tenía a la vista el diario de navegación, describe la  acción de esta manera: «Miércoles, veinte e seis días de mayo de mill e quinientos e diez e ocho, cuasi dos horas antes de que fuese de día, al cuarto del alba, el general Joan de Grijalva se embarcó en el batel de la nao capitana con toda la gente que pudo caber en él; e mandó que los otros capitanes particulares de los otros navíos hiciesen lo mismo en sus barcas con toda la gente que en ellas cupiese, e salieron en tierra lo más secreto y sin ruido que les fue posible, e sacaron tres piezas de artillería, e muy concertadamente, sin ser sentidos, salieron junto a una casa que estaba en la costa».34 Pero su desembarco no  pasó inadvertido para unos indios, quienes fueron a dar la voz de alarma, mientras las barcas regresaban para bajar al resto de los hombres. Conforme amanecía, sentían llegar más gente, cada vez en números mayores, y cuando aclaró del todo, pudieron ver la inmensa multitud que tenían enfrente, armados de arcos y flechas. Por medio de Julián, Grijalva les hizo saber que sólo venían por agua, y que en cuanto llenaran sus toneles se irían. En esas condiciones se acercaron al pozo, cuando sucedió una situación confusa, pues mientras unos los intimidaban para que se fuesen cuanto antes, otros se acercaban trayéndoles tortillas, un guajolote u otra cosa de comer, partiendo rápidamente con la fruslería que les dieran a cambio. Se dijo la misa, y así estuvieron el resto del día, mientras por medio del intérprete se les daba a  entender quién era ese rey de España, a quien estaban obligados a dar la obediencia. Llenaban las vasijas con lentitud, pues del pozo manaba poca agua. Llegó la noche, y no cesaron de oír caracolas y batir  de tambores. Amaneció, y un indio que parecía persona principal, se acercó a ellos poniendo en tierra un sahumerio. Julián advirtió que cuando éste terminara de arder, atacarían. Mientras, unos gritaban y otros seguían trayendo guajolotes para cambiar por cuentas o lo que les dieran. Se extinguió la lumbre y los indios comenzaron a atacar; Grijalva ordenó que se estuviesen todos quietos, pidiendo al escribano que le diese una constancia de que se veía obligado a pelear para defenderse. Acto seguido hizo disparar las tres piezas de artillería que había bajado a tierra. Repuestos del susto, los indios respondieron con una lluvia de flechas, peleándose denodadamente. Bernal recuerda que, para complicar aún más las cosas, en esos momentos cayó en el campo una manga de langosta dificultando la visión; cuando creían que era una flecha, se cubrían con la rodela y resultaba una langosta, y cuando de veras era la flecha, los sorprendía con la guardia baja. Siete muertos, entre los cuales figuraba Juan de Guetaria, hombre destacado, y unos sesenta heridos. Ése fue el balance para los españoles. En cuanto a los indios, no pudieron calcular las bajas, pues la mayor parte cayó dentro de la espesura. Grijalva recibió un flechazo en la boca que le tumbó dos dientes.35

			Embarcaron a los heridos, y Grijalva permaneció en la playa mientras completaban la provisión de agua. Cada vez que los indios comenzaban a acercarse, se disparaba un cañonazo para dispersarlos. Así estuvieron, acercándose ocasionalmente algunos para asegurar que su cacique quería hacer las paces y ser amigo del capitán. Ofreció venir, pero nunca lo hizo. En señal de paz envió una máscara de madera  dorada. Grijalva reembarcó largando velas. Partieron del lugar llevándose a cuatro jóvenes que en lo sucesivo habrían de servirles de intérpretes; fueron bautizados, y al que parecía más despierto, se le impuso el nombre de su padrino, y así pasó a llamarse Pedro Barba. 

			La recalada siguiente fue en un punto situado en la boca de la laguna de Términos, al cual llamaron Puerto Deseado (Puerto Real, en Isla del Carmen). Ante la anchura de la bahía, cuya ribera opuesta no alcanzaba a distinguirse en el horizonte, Alaminos supuso que se encontraban ante el brazo de mar que comunicaba con bahía de la Ascensión, y seguro de que Yucatán sería una isla, sentenció: «aquí parte términos la tierra».36 La escasa profundidad les hizo desistir de internarse en ella; otro argumento que reforzaba la opinión del piloto era que en Yucatán no habían visto un solo río. Y sin más, reembarcaron. Luego de una breve navegación estaban frente a un río caudaloso, que tenía obstruida la desembocadura por una barra, de cuya existencia advertía la espuma de los rompientes. Bajaron los bateles internándose en él y, a continuación, por tratarse de tierra nueva, a la que no había llegado Hernández de Córdoba, procedió Grijalva al acto de toma de posesión. Encontró allí buena acogida por parte de los moradores; se acercó a verlo un cacique, efectuándose un trueque de objetos. Los españoles demandaban oro, a lo que los indios replicaban que no lo tenían, y señalando en dirección norte, decían «Colhúa, Colhúa», expresando que allí lo encontrarían. A oídos de los expedicionarios la voz sonó como «Ulúa» y, comprendiendo que de allí provenía, partieron en su busca. El río perpetuaría el nombre de su capitán.

			Pasaron de largo frente a la desembocadura del caudaloso Coatzacoalcos, sin realizar el intento de entrar en él por lo crecido que venía; siguieron costeando. Alvarado, que se había separado de la flota tomando la delantera, sin molestarse en obtener la autorización de Grijalva, se internó a explorar el Papaloapan. Venía a bordo del bergantín San Sebastián, el navío de menor porte de los cuatro que traían. Subió hasta Tlacotalpan, donde le ofrecieron algún pescado, y de allí volvió para reunirse con el resto de la flota que lo aguardaba en la bocana. Grijalva, indignado, le reprochó haber emprendido tal acción sin su consentimiento, y de allí en adelante se agrió la relación entre ambos.

			Siempre pegados a la costa, prosiguieron su rumbo. Un soldado llamado San Martín fue el primero en descubrir un pico nevado que sobresalía por encima de las nubes. En un principio se rehusaron a creer que eso fuera posible, ya que navegaban en medio de los calores del trópico; pero no tardaron en convencerse de que aquello era una realidad. En memoria de quien lo avistó primero, le impusieron su nombre.37 El Citlaltépetl o Pico de Orizaba fue conocido durante algún tiempo como Sierra de San Martín. Frente al río Jamapa distinguieron a unos hombres que los llamaban agitando mantas y estandartes para atraer su atención. Por tal motivo llamaron al lugar Río de las Banderas, y como el tiempo era bueno, Grijalva envió a tierra a Francisco de Montejo con un grupo de soldados para que averiguase qué querían. Fueron bien acogidos, contándose entre los indios tres caciques —uno de los cuales era el designado por Motecuhzoma para gobernar la tierra–, por lo que bajaron también Grijalva y el resto de los hombres. Todo fue agasajo, y a los obsequios correspondió éste con cuentas de vidrio; pero pese a la cordialidad reinante, no prosperaron en el diálogo, pues Julián no comprendía la lengua que allí se hablaba. Los españoles se retiraron en términos muy amistosos, ignorando que aquellos caciques se encontraban allí por mandado de Motecuhzoma, quien al tener conocimiento del encuentro librado por Hernández de Córdoba contra los de Champotón, tenía ordenado que se mantuviesen vigilantes, y que si aparecían navíos por esa costa, averiguasen de qué gente se trataba.

			Reanudaron la navegación, y a muy corta distancia divisaron una isla verde y, a continuación, otra blanca. Frente a ellas, otra algo mayor, en la que se advertían unas construcciones de piedra. Esta última se hallaba situada más próxima a la costa y, como ofrecía un lado abrigado, se dirigieron a ella. Encontraron una pequeña torre, en la que, para su sorpresa, descubrieron los cuerpos de dos jóvenes con el pecho abierto, recién sacrificados, a quienes habían arrancado el corazón. Ésa fue la primera advertencia de lo que encontrarían en el interior del país. Según entendieron, aquello se hacía por mandato de los de Colhúa. Junto a la piedra de los sacrificios se encontraba la figura de «un león con la cerviz agujereada, en la cual vierten la sangre de los infelices».38 La descripción recuerda al instante al jaguar con un hueco al dorso, que figura como una de las piezas estelares en la sala mexica del Museo de Antropología e Historia de la ciudad de México. Informe tan puntual procede de la pluma de Pedro Mártir de Anglería, quien habló extensamente con Alaminos, Montejo y Puerto Carrero, quienes llegaron con noticias frescas de primera mano. Mártir de Anglería era un clérigo italiano que se movía en los primeros niveles de la Corte, y aparte de bon vivant, era hombre talentoso, como lo muestra el que los Reyes Católicos lo hubiesen enviado como embajador ante el sultán de Egipto, con la delicadísima misión de convencerlo para que no tomase represalias contra los cristianos residentes en su reino luego de la toma de Granada. En términos actuales, diríamos que este activísimo clérigo fue un precursor del periodismo moderno, algo así como el corresponsal del Vaticano en España. Debido a su elevada posición, no había noticia del Nuevo Mundo que se le escapara, misma que se apresuraba a comunicar. Cultivó el género epistolar, consistente en mensajes breves dirigidos a papas, cardenales y otras personalidades, a la manera de despachos de prensa. Un ejemplo de nota, de gran exclusiva, lo da la carta en que comunica la nueva del descubrimiento de América, por cierto, sin concederle excesiva importancia: «Un italiano llamado Cristóbal Colón propuso a los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel y los persuadió a que partiendo de nuestro continente habría de hallar unas islas confinantes con las Indias...».39 Se advierte aquí que, si desde un principio nos hubiésemos tomado el trabajo de leer cuidadosamente sus epístolas, nunca se hubiera suscitado la duda en torno a la patria de Colón. En varias de ellas menciona claramente que se trataba de un genovés, y eso era algo que sabía bien, puesto que los hijos de éste eran alumnos suyos en las clases de retórica que impartía en  la escuela para jóvenes de la nobleza, a la cual tuvieron acceso. Los avances noticiosos de Pedro Mártir son de gran frescura y permiten conocer la forma en que la metrópoli iba enterándose de los sucesos que ocurrían en ese mundo novedoso, así como la interpretación que a  éstos se daba. Este cronista es el primero en destacar que habían encontrado un país donde existían «antiguas torres y vestigios de otras derruidas que daban a entender su gran antigüedad».40 Se advierte que, desde un primer momento, se cayó en cuenta de que aquellas soberbias construcciones de la zona maya pertenecían a una civilización colapsada. Al momento surge la pregunta: ¿cómo lo averiguaron? En Tulum no desembarcaron, ni tampoco buscaron internarse en punto alguno de la península de Yucatán. Julianillo y Melchorejo eran dos rústicos incapaces de comunicar una información de tal índole, y además, no llegaron a aprender el español. Ningún cronista menciona cuál sería el informante que les dio ese dato, pero la evidencia está a la vista. Una pregunta que parece destinada a no recibir respuesta. 

			Grijalva y los suyos, sin que al parecer les hubiera impresionado mayormente lo que acababan de presenciar, procedieron a instalarse en el arenal que tenían enfrente. El nombre indígena del lugar era Chalchicuecan, y según dice Bernal, como el capitán se llamaba Juan, «y era por San Juan de junio, pusimos a aquella isleta San Juan de Ulúa»; Oviedo, en cambio, escribe que sería el sábado diecinueve de junio, y no el veinticuatro, cuando «saltó en tierra el capitán general Joan de Grijalva, con parte de la gente, e tomó la posesión de aquella Tierra Firme, e hizo sus autos de posesión en forma».41 El sitio sería más tarde el elegido por Cortés para fundar la Villa Rica de la Vera Cruz. Permanecieron en el arenal siete días dedicados a la tarea de intercambiar cuentas de vidrio por objetos de oro, artículos de plumería y otras cosas; durante ese periodo aparece con claridad la tirantez existente entre Grijalva y sus capitanes. No se entendían; la mayor parte de los expedicionarios venía con la idea de que el propósito era tomar posesión de la tierra y poblar, mientras que Grijalva sostenía que ello iba en contra de sus instrucciones. En vista de lo tenso de la situación decidió deshacerse de Alvarado, que era quien más problemas le daba, enviándolo de regreso a Cuba para que informase al gobernador. Con él regresarían los enfermos y heridos; además, llevaría todo lo habido por vía de trueque. Nos encontramos aquí frente a un pasaje en el que los testigos están en desacuerdo: Bernal asegura que Grijalva se vio impedido de poblar porque sus capitanes se opusieron, pero los emisarios de Cortés y del cabildo de la Villa Rica, dirían a Pedro Mártir  lo contrario. Las Casas sostiene, en forma reiterada, que Grijalva partió con unas instrucciones muy rígidas de su tío, que le prohibían terminantemente poblar; debería tomar posesión de la tierra, efectuar rescates (así llamaban al trueque de oro por baratijas) y regresarse. Al respecto, asevera: «Todo esto me lo refirió a mí el mismo Grijalva en la ciudad de Santo Domingo».42 Eso ocurría en 1523, a cinco años de distancia del suceso. De esa situación confusa, lo que queda claro es que Grijalva no tenía la talla requerida para una empresa de tal magnitud; de igual manera, Alaminos, quien leyó las instrucciones, asevera que éstas eran en el sentido de no poblar.43 Nuevamente, Bernal vuelve a incurrir en un error. 

			A la partida de Alvarado, Grijalva continuó la exploración dirigiéndose al norte. Arribaron al río Pánuco (tomó el nombre del cacique del lugar) y, cuando llegaron a un promontorio, Alaminos aconsejó darse la vuelta, en vista de las dificultades que se presentaban para la navegación. Volvieron sobre sus pasos, cruzando de nuevo frente al Coatzacoalcos, que continuaba crecido, para más adelante adentrarse en el Tonalá. Permanecieron allí unos días dando carena a un navío que hacía agua; la estadía fue amistosa, y de varias leguas a la redonda acudían los lugareños a intercambiar objetos por cuentas de colores. En especial, unas hachas que los españoles asumieron que serían de oro bajo. Allí, en ese paraje, tuvo lugar la anécdota narrada por Bernal, de que sembró las semillas que conservaba de una naranja, las cuales darían origen a todos los naranjales de la región.

			Diego Velázquez se consumía de impaciencia. La ausencia de Grijalva ya excedía con mucho a la duración del viaje de Hernández de Córdoba, y el estar sin noticias lo tenía sobre ascuas. Tras él había enviado una carabela al mando de Cristóbal de Olid, con un refuerzo de ochenta o noventa hombres; pero llegado éste al punto en que debían reunirse ya no lo encontró, y fue en su seguimiento. Costeó el litoral norte de la península de Yucatán, internándose a continuación en el golfo. Pero al ser sorprendido por un temporal que le desarboló la nave, perdió las anclas y, en vista de que tenía dificultades para la navegación, resolvió retornar a Cuba.44 Justo en esos momentos llegó Alvarado, y por él, Velázquez supo que no habían recibido el refuerzo de Olid, y que, en vista de ello, el sobrino ya preparaba el retorno. A  la vista de los objetos de oro y de los informes que Alvarado le proporcionaba acerca de la riqueza de la tierra, la alegría al escucharlo se trocaba en indignación, al saber que Grijalva, en lugar de poblar y permanecer a la espera de refuerzos, se disponía ya a darse la media vuelta. Alvarado se encargaba de magnificar los hechos, destacando que volvía desoyendo la opinión de los capitanes, quienes abiertamente favorecían la idea de quedarse. Sin aguardar su regreso, Velázquez puso manos a la obra para enviar una nueva expedición. Su prisa estaba justificada, pues razones no le faltaban. Se trataba de una carrera contra reloj, antes de que otros fueran a adelantársele. Precisamente, por esas fechas, Francisco de Garay, el gobernador de Jamaica, obtendría la autorización de la Corona para fundar una colonia en una mal delimitada región, en el área del Pánuco.

			Las Casas, quien en esos momentos se hallaba en la Corte, escribe que en cuanto llegó la noticia del descubrimiento de Yucatán, el almirante de Flandes, uno de los tantos flamencos y borgoñones que llegaron acompañando a Carlos V, se apresuró a pedir a éste que le cediese Cuba y Yucatán como feudos. Accedió el monarca, quien por encontrarse recién llegado no tenía idea de lo que pudieran ser las Indias. La intención del almirante era colonizar Yucatán con flamencos. Las Casas, que entonces privaba mucho en la Corte, se movió activamente para echar abajo el proyecto, y para ello habló al Gran Canciller y al cardenal Adriano de Utrecht (futuro papa Adriano VI). Diego Colón también se mostró activo, al saber que se le desposeía de Cuba; el  resultado fue que se dio marcha atrás, dejándose sin efecto la cesión. El proyecto debió de encontrarse bastante avanzado, pues el propio Las Casas nos da cuenta de cómo llegaron de Flandes varios barcos con labradores, a quienes luego se les vería deambular por San Lúcar de Barrameda, muertos de hambre y abandonados a su suerte.45

			El candidato lógico para el mando de la nueva expedición hubiera sido Pánfilo de Narváez, quien tenía atrás la experiencia en cabalgadas contra indios en La Española y las conquistas de Jamaica y Cuba. Pero ocurría que en aquellos momentos se encontraba en España. Por tanto, en ausencia de su lugarteniente, Velázquez se dio a la tarea de barajar otros nombres, mismos que no tardaba en descartar; Gómara asegura que al primero a quien llamó fue a Baltasar Bermúdez, retirándole la oferta en cuanto éste le pidió tres mil ducados para gastos. Bernal menciona que, en un momento dado pensó en Vasco Porcallo, un pariente del duque de Feria, pero que luego recapacitó, pues temió que por tratarse de un hombre muy osado pudiera rebelársele. Lo que sí se advierte es que Alvarado no fue tomado en consideración, a pesar de ser buen candidato. Uno con vocación de conquistador. 

			Mientras tanto, Cortés se mantenía al margen. Una versión habla de que el contador Amador de Lares y Andrés de Duero, el otro secretario de Velázquez, en secreta connivencia con él, habrían sugerido su candidatura. El cronista Gómara se limita a decir que Velázquez le propuso que armasen a medias, afirmación que al punto Las Casas rechaza indignado, aduciendo que por aquellos días Cortés era un don nadie que no se atrevía a alzar la voz en presencia del gobernador,  y que éste, para montar la expedición no tenía necesidad de su dinero.46 El comentario de fray Bartolomé no parece muy acertado, ya que a continuación se contradice cuando habla de que Cortés maniobró a través de sus amigos y socios para obtener el mando y, según apunta: «era muy astuto y sabía bien disimular». Al contador Amador de Lares lo pinta como un maestro de la intriga, que había pasado veintidós años en Italia, donde llegó a ser maestresala del Gran Capitán, y eso sin saber leer ni escribir. Acerca de éste, solía decir a Velázquez: «Señor, guardaos de veintidós años de Italia».47 Un testimonio que difiere de los anteriores es el de Francisco Dávila, quien asegura que encontrándose en la hacienda de Cortés, llegó un mensajero. Éste era portador de una carta de Amador de Lares urgiéndolo para que se presentase sin dilación ante el gobernador, para tratar un asunto del mayor interés. Éste mostró la carta a Dávila, preguntándole qué pensaba de ella, a lo que él repuso que no tenía ni idea. Partió Cortés, y «dende a doce o quince días, el dicho don Hernando Cortés escrebió a este testigo una carta por la cual le facía saber cómo Diego Velázquez le inviaba por capitán con ciertos navíos para Yucatán, de donde había venido el dicho Joan de Grijalva».48 Cortés refiere lo sucedido de la forma siguiente: a su llegada a Santiago, Velázquez lo habría puesto al tanto de la situación, diciéndole que Alvarado había llegado en busca de refuerzos, pues Grijalva quedaba en mala situación. Pensaba enviar una expedición en su ayuda, y fue en ese momento cuando le propuso el mando, por ser él quien disponía de mayores medios, y que, «aunque no hobiese licencia, por virtud de la pasada, diciendo que iba a buscar socorrer al dicho Joan de Grijalva, podría ir, que le sería de mucho interés».49 Esto aparece consignado en el cuestionario elaborado por Cortés, años más tarde, para el interrogatorio de los testigos que rendirían declaración durante el juicio de residencia. El ofrecimiento le habría llegado sin buscarlo, como llovido del cielo. El hombre que aparece en escena es un individuo acaudalado, con medios suficientes para financiar una expedición, y era en función de su fortuna que recibía esa propuesta; pero, ¿quién era en realidad Hernán Cortés?



NOTAS

 * Las notas correspondientes a los números voladitos, se encuentran en el apartado de notas, situado en los Apéndices, págs. 639-694 (N. del E.).
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			 El hidalgo de Medellín

		


		
			Fernando Cortés Monroy Pizarro Altamirano vino al mundo en Medellín, una villa extremeña, siendo sus padres Martín Cortés Monroy y Catalina Pizarro Altamirano, ambos reconocidos como hijodalgos, lo cual, para el entorno social de la época, era algo muy importante. El cronista Gómara, quien pasa por ser el biógrafo autorizado, asegura que nació en 1485, sin precisar día ni mes. Pero se trata de un dato que queda en entredicho, pues otros indicios apuntan que pudo haber nacido uno, o incluso, dos años antes. Todo dependerá del mayor o menor crédito que merezcan las distintas fuentes. Medellín deriva su nombre de la antigua Castra Metellina, un campamento fundado por el general romano Quinto Cecilio Metelo, allá por el año 80 a.C., durante la guerra contra Sertorio y su ejército hispánico. Se trata de una zona donde la historia comienza en época temprana. La villa se encuentra en las márgenes del Guadiana, a la sombra del castillo de los condes de Medellín, situado en lo alto de un collado. El Medellín actual es una población dedicada a las agroindustrias, cuyo crecimiento ha sido tan moderado, que si su antiguo hijo volviese a la vida, podría recorrer sus calles sin equivocar el camino a su casa. Pero la villa no es el lugar adecuado para encontrar huellas de él; lo único que se conserva es un solar baldío frente a la plaza, con el césped cuidadosamente recortado, donde se lee en una placa que allí se alzó la casa donde nació Hernán Cortés. Enfrente, una estatua en la que se le representa vestido de hierro, con la visera alzada y sosteniendo una bandera. Allí se interrumpe todo contacto del conquistador con su terruño natal. Existen tres iglesias: Santiago, San Martín y Santa Cecilia, siendo lo más probable es que haya sido bautizado en alguna de las dos primeras, ya que la tercera se terminó de construir en  fecha posterior. La búsqueda en los archivos parroquiales resulta infructuosa, pues el registro de nacimientos se comenzó a llevar observando un mandato del Concilio de Trento, el cual es de data posterior. Como en Medellín no encontramos ningún dato sobre él y su familia, la búsqueda debe hacerse en otra parte.

			La vida de Cortés la conocemos a trancos; existen épocas en las que se sabe día a día lo que hizo, mientras que, en otras, se dan larguísimos periodos en que se pierde de vista por completo. Infancia, adolescencia y entorno familiar corresponden a la época oscura. Se conoce más de esa etapa de las vidas de Alejandro o Julio César, que vivieron siglos atrás, que de la suya propia. Para el conocimiento de ese período, se descansa por entero en el testimonio de un autor único: Francisco López de Gómara, o simplemente Gómara, que es como mejor se le conoce. Éste irrumpe en escena en 1552, cuando habían transcurrido cinco años de la muerte de Cortés. En ese año, en Zaragoza, salió de prensa su Historia general de las Indias. Se trataba del libro más importante que se publicaba sobre las conquistas españolas en América, pues hasta ese momento únicamente había aparecido la primera parte de la obra de Oviedo, la cual, en lo que a México atañe, cubre únicamente hasta la expedición de Narváez. La Historia general de las Indias, es una obra en dos tomos, siendo el segundo el que trata sobre la conquista de México, y está dedicado a don Martín Cortés; «A nadie debo dedicar, muy ilustre señor, la conquista de Méjico, sino a vuestra señoría, que es hijo del que lo conquistó».1 Aparece el libro y al momento, ocurren dos hechos que confieren a la obra un aire de sensacionalismo. El primero fue la prohibición. No había transcurrido un año de su aparición, cuando ya era obra prohibida; «porque no conviene que se lea», reza la cédula de prohibición, y quien la firma es el príncipe Felipe (el futuro Felipe II), quien en aquellos momentos se encontraba a cargo del reino por ausencia de su padre.2 No sólo se prohibió la reimpresión, sino que se ordenó la recogida de los ejemplares que se encontraban en poder de los libreros, y de aquellos que ya habían sido vendidos. Se desconocen las razones que llevaron la persecución hasta tales extremos, que no logró otra cosa que darle notoriedad a la obra, la cual quedó clavada como telón de fondo en la historia de la Conquista. Referencia obligada, porque en mayor o menor grado, influirá en prácticamente todos los autores que aparecerán posteriormente, comenzando por el propio Bernal, quien impuso a su libro el título de Historia verdadera, precisamente para implicar que la de Gómara no lo era. El siguiente hecho que contribuyó a darle realce, fue que ésta no tardó en caer en manos de fray Bartolomé de Las Casas, quien encontró reproducido un pasaje del libro de Oviedo que lo deja muy mal parado.3 Fray Bartolomé estalló indignado, y «colérico», como se califica a si mismo, arremetió contra Gómara.4 Le lanzó toda suerte de epítetos altisonantes, llamándolo entre otras cosas criado de Cortés y que no había hecho otra cosa, que poner por escrito lo que éste le dictó: «el mismo Hernando Cortés le dijo y dio por escrito siendo su capellán y criado después de marqués, cuando volvió a España la postrera vez».5 Y por obra de esos exabruptos, Gómara aparece convertido en el historiador oficial, sin importar que muchas de las cosas que escribe no tengan sentido. Lo dice Gómara, y basta. Habría recibido la información directamente de Cortés. Resulta evidente que Las Casas no leyó el libro con cuidado, pues de haberlo hecho, habría advertido que contiene una serie de afirmaciones que jamás hubieran salido de boca de Cortés por lo desfavorables que le resultan. Si se comenzara a destacar los errores más notorios de ese texto, sería cuestión de nunca acabar, corriéndose el riesgo de abrumar al lector. Por eso, lo más sencillo es irlos mencionando conforme van apareciendo, y dejar que los hechos hablen por sí solos. De momento, existe un dato que no hay que perder de vista: Gómara, en ninguno de sus escritos, afirma haber conocido a Cortés. Es cierto que, hacia el final de su libro, aparece una frase que indujo a muchos a error, pero en cuanto se llegue a ella, ya se verá cómo se desvanece por sí sola. Debe quedar bien claro que no se trata de un impostor, sino que todo el enredo ha sido obra de Las Casas. Gómara, quizás sin proponérselo, compró pleito ajeno. Los datos que aporta acerca de la familia y primera parte de la vida de Cortés son mínimos, pero son los únicos disponibles. Sobre Martín –su padre–, se limita a decir que en los desórdenes de la Castilla feudal, participó como teniente de una compañía de jinetes, a favor de un pariente suyo llamado Alfonso de Hermosa, quien militaba en el bando de Alonso de Monroy, el clavero de Alcántara, que aspiraba a convertirse en maestre de la Orden (el clavero era el depositario de las llaves del convento de la Orden, de allí la importancia del cargo). Aquello iba contra los deseos de la reina, por cuya causa, lo enfrentó don Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago. Lo único que se saca en claro es que Martín Cortés, en sus años mozos, habría sido un hombre de armas que militó en el bando perdedor. Y en cuanto a los primeros años del niño Fernando, el cronista sólo refiere que fue muy enfermizo, y que en una ocasión, encontrándose en trance de muerte, su nodriza tiró a suertes los nombres de los apóstoles y salió San Pedro. Se dijeron misas y oraciones y sanó. A partir de ese momento lo tuvo por su intercesor, celebrándole una misa en su día. A los catorce años habría pasado a Salamanca, donde estudió gramática en casa de Francisco Núñez de Varela, quien se encontraba casado con Inés de Paz, hermana de su padre. Pero un par de años más tarde regresó a Medellín, bien fuera por falta de dinero o por no tener interés en los estudios, lo cual causaría la natural pesadumbre a sus padres, quienes deseaban que estudiase leyes. Ocasionó muchos disgustos a sus padres, por su temperamento altivo y bullicioso, por lo que siguiendo su natural inclinación, se decidió a abrazar la carrera de las armas. Se le ofrecían dos alternativas: ir a Nápoles para militar bajo las banderas del Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, o pasar a Indias en la flota de Nicolás de Ovando, próxima a zarpar. Se decidió por lo segundo, dado que era conocido de éste, por lo que pensaba que lo favorecería. Pero mientras aguardaba la partida, sucedió que una noche escaló la tapia del corral de la casa de una recién casada, para hablar con ella. Cedió la pared y al venirse abajo, con el estruendo de las piedras, de las armas y el broquel que portaba, salió el marido, quien al verlo en el suelo, sospechando algo, estuvo a punto de matarlo, y lo hubiera hecho de no habérselo impedido la suegra. Agrega Gómara que «quedó enfermo de la caída, y le reaparecieron las cuartanas [fiebre palúdica] que le duraron mucho tiempo; y así no pudo ir con el gobernador Ovando. Cuando curó, determinóse a pasar a Italia, según primero había ya pensado, y para ir allí se encaminó a Valencia; mas no pasó a Italia, sino que se anduvo a la flor del berro, aunque no sin trabajos y necesidades, cerca de un año. Volvióse a Medellín con determinación de pasar a las Indias, y sus padres le dieron la bendición para ir.– Tenía Hernán Cortés diecinueve años, cuando el año 1504 de nacer Cristo, pasó a las Indias».6 Y eso es todo. En esas breves líneas, el cronista ha despachado un periodo que abarca diecinueve años. En lo del año de la llegada a Santo Domingo, la afirmación de Gómara concuerda con la de Cortés, pero en lo de la edad discrepa con otras evidencias disponibles. Por principio de cuentas, este autor se equivoca al señalar que en 1547, fecha de su muerte, tenía sesenta y tres años, pues de haber nacido en 1485, como antes dijo, tendría sólo sesenta y dos al morir. A este respecto, Bernal puntualiza: «en el año que pasamos con Cortés desde Cuba a la Nueva España fue el de quinientos diez y nueve, y entonces [Cortés] solía decir, estando en conversación de todos nosotros los compañeros que con él pasamos, que había treinta y cuatro, y veintiocho que habían pasado hasta que murió, que son sesenta y dos».7 Pero por otra parte nos enteramos de que Cortés, en la última carta dirigida al Emperador dice «porque he sesenta años»; como eso lo escribe el  3 de febrero de 1544, ello conduce a fijar el nacimiento en 1484 y por ende, la muerte a los sesenta y tres.8 Para evitar estar haciendo aclaraciones, tomaremos como bueno el dato proporcionado por él. Año más, año menos, en poco o nada afecta a la historia. 

			Las Casas, quien llegó a conocer a Martín Cortés, se expresa de él de manera despectiva, llamándolo «un pobre escudero», calificativo que, desde luego, no concuerda con la otra información disponible, pues fue un hombre que gozó de un relativo desahogo económico  y se encontraba bien relacionado con personalidades de las altas esferas.9 La documentación existente muestra que, durante largo tiempo, fungió como regidor y procurador de la villa, lo cual lo exhibe como individuo que gozaba de consideración. Diego Alfón Altamirano, el abuelo materno de Cortés, además de notario, fue mayordomo del castillo de Medellín, correspondiéndole estar al servicio de la condesa viuda, doña Beatriz Pacheco. Ser notario ya indicaba un cierto nivel, y en cuanto a mayordomo de los condes, el cargo era de importancia. Toda la administración pasaba por sus manos, incluyendo el cobro de impuestos y alcabalas. La infancia transcurrió en Medellín, según el testimonio de un paisano suyo, quien dijo ser de la misma edad, y que asistieron juntos a la escuela de primeras letras de la villa. Puede asumirse que además de la educación básica, daría comienzo el adiestramiento en la equitación y en el manejo de las armas. Cortés era un caballista de primer orden e individuo diestro en el manejo de la espada, actividades que requieren mucha práctica, y que, por lo demás, hacían parte de la formación de un joven de su estrato social. Existe un testimonio proveniente de Juan Suárez de Peralta, cronista un tanto tardío que en más de una ocasión muestra estar muy mal informado (se trata del hijo de Juan Suárez, hermano de la primera esposa de Cortés), quien acerca de él cuenta lo siguiente: «Vióse en tierna edad de mozo muy pobre, y como sus padres lo fueran tanto que no lo podían sustentar, dio en servir de paje, y no hallando a quien, acordó de servir en una iglesia en la villa de Medellín, que llaman Santa Cecilia».10 Esta afirmación es altamente dudosa, puesto que los testimonios existentes señalan que se trataba de una familia que disfrutaba de una cómoda situación económica. Gómara, al omitir cualquier referencia a que Cortés tuviese hermanos, de hecho lo presenta como hijo único; pero por allí se encuentran indicios que apuntan a la existencia de varias hermanas, hasta tres, quizá. Oviedo señala a una, cuando dice: «avisado Hernando Cortés, envió a un caballero, cuñado suyo, llamado Francisco de Las Casas». Por otro lado, encontramos alusiones  a dos más.11 

			Consumada la Conquista, a Cortés le cayó encima una cauda de sobrinos, que venían en busca de acomodo al amparo del tío. Un caso muy concreto es el de uno que lo acompañó en el viaje a las Hibueras, «quebrándose una pierna por tres o cuatro partes». En carta al Emperador, al referir el hecho, Cortés escribe de su puño y letra que era sobrino suyo.12 Es posible que tuviera medias hermanas, hijas  naturales de Martín Cortés, o habidas en un matrimonio anterior de éste. La presencia de esas hermanas (si efectivamente existieron), y de las cuales parece encontrarse muy distante, resulta un dato de escaso relieve; pero, en cambio, destaca el desconocimiento que Gómara muestra tener acerca de la familia. 

			El punto más controvertido de sus días estudiantiles, reside en saber si Cortés fue o no bachiller en leyes. Gómara no menciona que asistiese a la universidad, limitando sus estudios en Salamanca a los cursados en la escuela de gramática; Bernal, quien siempre se expresa con  admiración sobre su cultura, asevera que dominaba el latín (aunque mal podría opinar quien desconocía esa lengua), y dice que escuchó decir que era bachiller en leyes, y que respondía en latín a aquellos que le hablaban en ese idioma. En cuanto a Las Casas, cuya erudición y conocimiento del latín no se ponen en tela de juicio, pues es autor de varios escritos en esta lengua, afirma que, además de latino, era bachiller en leyes. Pedro Mártir, refiriéndose a la forma en que instruía a los indios, puntualiza: «Cortés, con estas palabras, transformándose de jurisconsulto en teólogo, les mostró para que la adorasen, la Cruz y la estampa de la Virgen que consigo traía». La frase corrobora que era jurista (o que era tenido como tal); además, en otra carta, agrega que fue juez en Cuba.13 Así queda la cuestión: de acuerdo con éstos últimos era jurista, o al menos, eso es lo que se pensaba en la Corte, según la información disponible en aquellos momentos, pero Cortés nunca manifestó haber pisado las aulas de la universidad (de hecho, nunca habla de sus días estudiantiles). Suárez de Peralta afirma que en Valladolid, durante un año, trabajó con un notario y que sería con él con quien aprendió el oficio.14 Total, la duda subsiste; pudo ser el caso que durante una temporada hubiese cursado estudios de derecho, que luego interrumpiera, o que la cultura jurídica que asoma en sus escritos fuera producto de lecturas, sin haber pisado nunca la universidad. Autodidacta o bachiller que nunca sacó a relucir su título. Pero sus conocimientos jurídicos son algo que salta a la vista; poseía, además, una regular cultura histórica. Dentro de  su formación, se detectan un par de cosas que no van de acuerdo con su nivel cultural: una es el manejo de la pluma. Una redacción pobre e inexpresiva, que hace que en ocasiones sus escritos, aparte de pesados, resulten poco claros. Y algo que se advierte, es la indiferencia hacia el arte. Eso se hace patente cuando vemos que, a su regreso de España,  no trajo consigo arquitectos para trabajar en las numerosas obras que se iniciaban, echándose de menos la presencia de un pintor que hubiese dejado una galería de retratos. Bernal, en cambio, que no cursó altos estudios, redacta incomparablemente mejor, con una prosa más clara, fresca y emotiva. Ésa es una de las limitaciones de Cortés, que unida a la falta de expresividad, contribuyen a que el personaje se nos escape. Contraste notorio con el extrovertido Bernal. En la ocasión única en que Cortés se refiere a sí mismo, lo hace diciendo «un escudero como yo». Eso lo escribió en 1526 en la Quinta Relación dirigida al Emperador. Además, Las Casas, en otro pasaje, también se refiere a él como «un pobrecillo escudero».15 ¿Cómo queda la cuestión?; ¿jurista o escudero? 

			Es importante aclarar qué era realmente un escudero en esos días. La precisión no está por demás, pues se trata de una connotación que puede inducir a error, ya que, por asociación de ideas, podríamos pensar en Sancho. Escudero, en los días de Cortés, era otra cosa. Se trataba de un grupo de hombres de un cierto relieve social, cuyo anhelo era ser armados caballeros. El grupo lo constituían, mayoritariamente, hidalgos que aspiraban a subir en la escala social. Escuderos fueron los Alvarado, Sandoval, Olid, Ordaz y un regular número de los que militaron a sus órdenes (Bernal, en cambio, que procedía de las filas de tropa, era de una posición más modesta); y, como se trata del orden social de la época, no está por demás que antes de seguir adelante dejemos bien sentado de qué estamos hablando. Una cosa fue la caballería andante, aquella que Don Quijote quiso revivir, y otra, muy distinta, las órdenes militares de caballería. Ambas coexistieron durante largo tiempo, pues hubo una época en que por los caminos de Europa discurrían caballeros andantes (éstos sí, llevando atrás al escudero que cargaba a cuestas el escudo); pero en los días de Cortés eso era cosa del pasado. Se había extinguido sola, de muerte natural, pero su desaparición era reciente y se conservaba fresca su memoria.

			Las órdenes militares

			En su día, las órdenes militares de caballería llegaron a ser poderosísimas; tan importantes eran, que en la estructura del gobierno existía un Consejo de Órdenes. Para interiorizarnos en lo que fueron y del papel que desempeñaron en la Reconquista, es preciso hacer un poco de historia. Su nacimiento remonta al siglo doce, en momentos en que los reyes, o bien carecían de ejércitos permanentes o disponían de fuerzas escasas, por lo que éstas vinieron a asumir sobre sus espaldas la defensa de castillos y villas en zonas fronterizas con tierra de moros, los cuales quedaron a cargo de maestres y priores. Las órdenes militares llegaron a constituir centros de un poder paralelo al de los monarcas, variando su influencia según la época. En España, las más importantes fueron la de Santiago de la Espada (ése es el nombre completo), Alcántara, Calatrava y Montesa. Por otro lado, como órdenes llegadas de fuera estaban el Temple y la del Hospital de los caballeros de San Juan, las cuales venían a ser las grandes trasnacionales de la época. En la actualidad, de todas ellas, sin duda alguna, la del Temple es la que tiene el reflector encima; últimamente ha proliferado un género de literatura acerca de supuestos rituales secretos de los templarios, misterios cabalísticos, tesoros ocultos y otros tópicos, que atrapan la imaginación del lector. El ciclo aparece centrado en los sucesos que marcarán el fin de la orden, cuando Felipe el Hermoso de Francia, en connivencia con el papa Clemente V, decidió acabar con ellos para apoderarse de sus bienes. Los templarios habían llegado a ser tan poderosos que venían a ser un estado dentro de otro estado. Constituían una amenaza para el poder real. Novelísticamente el tema da para mucho, en especial la escena de Jacques de Molay, el último maestre, quien antes de morir en la hoguera, emplazó a Felipe y al Papa, los artífices de la destrucción de la orden, para comparecer ante el juicio de Dios en el plazo de un año. Murieron los dos con pocos meses de diferencia, al igual que Guillermo de Nogaret, personaje que desempeñó un papel en el proceso para terminar con la Orden. Con esas muertes la  leyenda quedó servida. Pero de tanto fijar la atención a lo acontecido en Francia, se tiende a pasar por alto la importancia que la orden tuvo en España. Para tener una idea de su influencia, cabe recordar que Alfonso el Batallador legó sus estados a templarios y hospitalarios; por lo que de haberse respetado el testamento, Aragón hubiera sido un estado manejado enteramente por órdenes militares. Años más tarde, Jaime I, el futuro conquistador de Valencia y Mallorca, fue educado por los templarios, quienes se encargaron de su formación en el castillo de Monzón. De hecho, el Temple parecería encontrarse en el origen de las órdenes de caballería españolas. En España, al igual que en otras partes, el Temple corrió la misma suerte que en Francia, al ser acordada su supresión. Y así terminó esa trasnacional que tanto incidió en la vida española del medievo. En su día, Fernando el Católico consolidaría su poder al asumir personalmente el maestrazgo de las órdenes. Sólo el rey podía armar caballeros. 

			Ésa era la situación en tiempos de Cortés. La aspiración de un hombre de armas era ser ennoblecido con un escudo de armas y el ingreso a una orden militar. Las afirmaciones de Las Casas, que en una parte lo llama escudero y en otra bachiller en leyes, no son contradictorias, pues una cosa no excluía a la otra. Entre los conquistadores veremos que son legión los escribanos metidos a hombres de armas. Está ahora la concepción de la hidalguía, un ordenamiento de la sociedad tan antiguo, que hunde sus raíces en el alto medievo: «Santa Gadea de Burgos / do juran los fijosdalgo». Así dice el romance; pero una cosa era ser hidalgo en la época del Cid, y otra, en la de Cortés. En esta última, el hidalgo constituía el peldaño más bajo de la  nobleza, o si se quiere, una clase intermedia entre la alta nobleza, propietaria de grandes extensiones de tierras, y el pueblo llano. Y además, en últimas fechas se habían multiplicado enormemente, sobre todo en el norte.

			Como la hidalguía también es un concepto que puede inducir a equívocos, no estará por demás que nos asomemos a su mundo. Una de las características del hidalgo era el orgullo de casta: un orgullo  feroz, que les vedaba trabajar con las manos. Con esa mentalidad tenían pocas salidas, sobre todo aquellos que no disfrutaban de rentas. Podían aspirar a cargos públicos, seguir la carrera de las armas, ingresar en religión o practicar alguna de las contadas profesiones consideradas honrosas, tal cual era el caso de la de leyes. A las filas de la hidalguía se accedía por varios caminos: los más frecuentes eran los de solar conocido y los de bragueta. En el primero de los casos figuraban los que poseían casa solariega o la habían poseído; y los segundos, eran aquellos que recibían el privilegio por haber engendrado siete hijos varones en el matrimonio. Eran tiempos en que se precisaban hombres para empuñar la lanza, y los hidalgos constituían el brazo armado que acudía en defensa del reino en momentos de peligro. Un hidalgo sin dinero era un segundón, un don nadie; pero eso sí, contaban con algunos privilegios, como la exención del pago de impuestos. Además, en el caso de ser sentenciados a muerte, les asistía la prerrogativa de ser decapitados, en lugar de morir ahorcados (así murieron Balboa y Olid. Se les guardó la hidalguía). 

			Cortés tenía arraigadísimos los prejuicios de casta, y es así como encontraremos que, en el interrogatorio general, al presentar los descargos en el juicio de residencia, impugnó a varios testigos por las razones siguientes: a Antonio de Carvajal, porque es «hijo de una pescadera e de un clérigo, y tiene ansí mesmo un hermano que vende pescado guisado, públicamente, en la cibdad de Sevilla».16 Rechaza a Juan Coronel por haber desempeñado oficios bajos, como es el de calcetero;17 y a Francisco de Orduña, porque cuando se emborracha vomita, y además, por incontinencia, se ensucia en las calzas.18 

			Cuando Cortés solicitó el ingreso a la orden de Santiago, el monarca, como administrador perpetuo de la misma, trasladó el pedido al encargado de interrogar a los testigos para comprobar si reunía los  requisitos exigidos, «porque la persona que se ha de recibir a la dicha Orden e darle el hábito della ha de ser hijodalgo al modo e fuero de España».19 Venían a continuación las pruebas de limpieza de sangre, ello es, demostrar no tener algún antepasado judío o moro. Las pruebas se hacían extensivas a los cuatro abuelos e iban tres generaciones atrás; sólo así podía comprobarse que se era cristiano viejo. También estaba de por medio el lustre; el aspirante debía demostrar que nunca desempeñó algún trabajo manual o considerado como bajo. 

			Limpieza de sangre 

			La tan llevada y traída limpieza de sangre fue un prejuicio tan arraigado en la sociedad española, con unas repercusiones tan hondas, que no está por demás volver la mirada atrás para indagar de qué se trató, y el cómo se originó. El sentimiento antijudío es anterior al nacimiento de España como nación. En la época romana estaban prohibidos los matrimonios entre hispanorromanos y judíos (cosa también prohibida por la ley judía), y la prohibición no quedó ahí, decretándose diversas limitaciones para éstos últimos: no podían desempeñar cargos públicos; se les autorizaba a reparar las sinagogas, pero no a construir nuevas. Ésa era la situación en los momentos en que el imperio se desplomó. Llegaron los visigodos y, desde el primer momento, Alarico II publicó en el 506 un código de leyes (el Breviarium Alaricianum) que endureció las restricciones: judío que convirtiese al judaísmo a un cristiano, fuese libre o esclavo, sería reo de muerte.20 La legislación claramente se orientaba a evitar el proselitismo. En el año 589, durante el III Concilio Toledano, Recaredo da un paso importantísimo: abjura del arrianismo y se convierte al catolicismo (en realidad, la conversión habría ocurrido unos dos años antes, bautizándose en secreto). Nace así el estado católico visigodo, y a partir de ese momento, sobre todo en el 613, por las disposiciones de Sisebuto, los judíos son excluidos del conjunto de la sociedad, convirtiéndose en perseguidos. Y si algunos de sus sucesores mostraron alguna tolerancia, no tardarían en venir otros que apretaron cada vez más: Recesvinto y Chintila fueron más lejos, intentando eliminar el judaísmo de raíz. Bajo este último, en el 654, se arrancó una profesión de fe a los judíos toledanos, a quienes se impuso bautismo forzoso, comprometiéndolos así a que ni ellos ni sus mujeres e hijos tendrían trato con judíos no bautizados. No practicarían la circuncisión, no celebrarían el sábado, la Pascua ni otras fiestas del rito judío; y aunque no les gustase, deberían comer carne de cerdo. En caso de faltar al compromiso, la pena sería muerte en la hoguera (bajo Recesvinto era por lapidación).21 Una verdadera limpieza ideológico-religiosa. Pero llegaron los musulmanes, y bajo el Islam, los judíos pudieron tener un respiro; vivieron tranquilos  bajo el califato, pero a comienzos del siglo XI, éste se desintegra para fraccionarse en pequeños reinos de taifas. A mediados de la centuria siguiente, bajo el dominio de los almohades, se endureció la intolerancia hacia las comunidades mozárabe y judía residentes en Al-Andalus (la España musulmana). A consecuencia de ello, numerosos judíos fingieron su conversión al islamismo, o se trasladaron a reinos cristianos, dirigiéndose sobre todo a Toledo. Éste fue un periodo de tolerancia, que no duraría demasiado, pues no tardará en aflorar el sentimiento antijudío, que por momentos alcanza altas cotas (Enrique II, con quien da inicio la casa de Trastámara, para justificarse por haber apuñalado a su medio hermano Pedro I, entre los múltiples cargos que le formuló, figura el de que mantenía una actitud amistosa hacia los judíos); de manera que, cuando los Reyes Católicos firmaron el decreto de expulsión, la medida no fue otra cosa que la culminación de un proceso que ya venía gestándose de siglos atrás. Y  no serían los únicos en ser expulsados, pues en 1609 ya les llegaría el turno a los moriscos, contra quienes, además del factor religioso, pesaron razones de índole político, pues se temía que de producirse  un desembarco de los turcos y sus aliados, los corsarios berberiscos, en la costa de Levante (riesgo siempre latente en aquellos días), hicieran causa común con ellos. Pero algo que no deja de asombrar es el caso de los gitanos, a quienes los Reyes Católicos, por la pragmática de 1499, ordenaron abandonar el reino en caso de no enmendarse: «Mandamos a los egipcianos [gitanos] que andan vagando por nuestros Reynos y señoríos con sus mujeres e hijos, que el día que esta ley fuere notificada y pregonada en nuestra Corte, y en las villas, lugares y ciudades que son cabeza de partidos hasta sesenta días siguientes, cada uno dellos vivan por oficios conocidos, que mejor supieren aprovecharse, estando de estada en los lugares donde acordaren asentar, o tomar vivienda de señores a quien sirvan, y los den lo que hubieren menester; y no anden más juntos vagando por nuestros  Reynos, como lo hacen, o dentro de otros sesenta días primeros siguientes salgan de nuestros Reynos, y no vuelvan a ellos en manera alguna; so pena que si en ellos fueren hallados, sin oficios o sin señores juntos, pasados los dichos días, que den a cada uno cien azotes por la primera vez, y los destierren perpetuamente destos Reynos: y por la segunda vez, que les corten las orejas, y estén sesenta días en la cadena, y los tornen a desterrar, como dicho es; y por la tercera vez, que sean captivos de los que los tomaren por toda su vida; y si hecho el dicho pregón, fueren o pasaren contra lo susodicho, mandamos a los nuestros alcaldes de la Corte e Chancillería, y a todos los corregidores, asistente, justicias y alguaciles, de cualesquiera ciudades, villas y lugares de nuestros Reynos y señoríos, que ejecuten las dichas penas en las personas y bienes de cualesquiera susodichos, que vinieren e pasaren contra lo suso dicho». 

			En tiempos de Felipe II no lo pasaron mejor, ya que todos los varones fueron etiquetados como delincuentes y condenados a remar en galeras; en 1619, vino el decreto de expulsión final, cuando en las cortes celebradas en Madrid en ese año, se acordó: «...ordenamos y mandamos que todos los gitanos, que al presente se hallaren en nuestros Reynos, salgan de ellos dentro de seis meses, que se han de contar desde el día de publicación de esta ley, y que no vuelvan a ellos so pena de muerte: y que los que quisieren quedar, sea avecindándose en ciudades, villas y lugares de estos nuestros Reynos de mil vecinos arriba; y que no puedan usar del trage, nombre y lengua de gitanos y gitanas, si no que, pues no lo son de nación, queda perpetuamente este nombre y uso confundido y olvidado: y otro sí, mandamos que por ningún  caso puedan tratar en compras ni ventas de ganados mayores ni menores, lo cual guarden y cumplan so la misma pena».22 Asombrosa la capacidad de supervivencia de la etnia gitana. Se procuraba a toda costa la unidad, y de ahí la importancia que se prestaba a la limpieza de sangre. Es comprensible que, en una época en que la seguridad del Reino descansaba en las órdenes militares, no pudieran permitirse que se  infiltrara en ellas gente sospechosa. A don Martín Cortés se le admitió como comendador en la orden de Santiago, sin importar que su madre fuese india, lo cual vendría a demostrar que la exclusión no era precisamente racista, sino que respondía a factores de índole político-religioso. Podrían citarse innumerables ejemplos en ese sentido. Entre los casos de conversos más conocidos, figuran el de fray Hernando de Talavera, confesor de la reina Isabel, el del máximo inquisidor fray Tomás de Torquemada, el tesorero Luis de Santángel, Andrés Cabrera, alcaide de Segovia, y su esposa Doña Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, camarera mayor de la soberana, y persona que gozaba de gran ascendiente sobre ella. Un caso que amerita destacarse es el de Juan Sánchez  de Toledo, quien luego de llevar durante varios años el sambenito de penitenciado, al serle retirado, una vez cumplida la pena, se cambió  de nombre e hizo fortuna. Una de sus nietas (sin que, por lo visto, fuera impedimento que proviniera de estirpe de conversos) subió a los altares y es doctora de la Iglesia. Nos referimos a Santa Teresa. 

			Ese recorrido por la sociedad española de la época ya nos permite adelantar que, inevitablemente, Cortés y sus hombres serían hijos de su tiempo. El pensamiento medieval aflorará a cada paso; oráculos, hechizos, apariciones, espejos mágicos, y un largo etcétera. La Edad Media seguía viva; y no se quiera atribuir esto a que en España el reloj marcara las horas con atraso. Nada de eso; si se mira con cuidado, se advertirá que entre todos los capitanes y soldados de Cortés, que desempeñaron algún papel relevante, no figura uno solo que fuese analfabeto, o al menos no existen registros en ese sentido. Eso, para la media de su tiempo, era un porcentaje elevadísimo; se diría que allí venía lo mejor de Europa. Generalmente se parte de una idea equivocada, de un criterio simplista que lleva a pensar que es posible trazar una raya marcando el paso de Edad Media a Renacimiento; algo así como si por todas las ciudades y villas hubieran ido pregoneros anunciando a toque de trompeta: «Constantinopla cayó en poder de los turcos...; ha terminado el medievo. Comienza la edad moderna». Como esas advertencias en los periódicos, que recuerdan que no hay que olvidar mover las manecillas del reloj, porque principia el cambio de horario. Ese es el error. En realidad, el término «Edad Media» es algo convencional; no comienza en un momento preciso y varía de un lugar a otro. Por ejemplo, Boccaccio escribió el Decamerón, libro francamente renacentista, adelantándose en un siglo a la caída de Constantinopla, y en el Pirineo catalán, hay obras del románico que se adelantaron todavía más; se diría que alboreaba el Renacimento. Por el contrario, a todo lo largo del dieciséis, siglo que, conforme a esa línea divisoria, debería ser claramente renacentista, existen usos que corresponden al medievo. La Inquisición estuvo muy activa, y lo mismo quemaba en Valladolid que en Roma; a su vez, lo propio hacían calvinistas en Ginebra, anglicanos en Londres y luteranos en Alemania. París vivió una Noche de San Bartolomé que todavía se recuerda. Muy avanzado el siglo, veremos que Elizabeth I de Inglaterra, tenía en nómina al astrólogo oficial del reino, y que a Felipe II le habían confeccionado un horóscopo, mismo que consultó para elegir la fecha de la colocación de la primera piedra del Escorial, y para el traslado de la capital a Madrid. La realidad es que resulta prácticamente imposible establecer cuándo termina la Edad Media, ya que los tiempos son distintos para cada país, y además, éstos varían según los criterios que apliquen distintos historiadores. No debe extrañar, por tanto, la mentalidad de los soldados de Cortés que, como esparcimiento, tenían la lectura de novelas de caballería. La caballería andante había terminado, pero quedaba una cierta nostalgia por ella, que se traducía en que se mantuviesen muy en boga las novelas de amadises y palmerines, de hecho el gusto por ellas se mantuvo muy vivo hasta mediados del siglo dieciséis, en que su lectura en Indias fue prohibida.23 

			Cortés pasó a Santo Domingo en 1504, cosa que él mismo señala en carta dirigida al Emperador: «que desde el año de cuatro que pasó a las partes de las Indias».24 Andaría entonces por los veinte años, y  si no los había cumplido, poco le faltaría. Recién llegado vivió en extrema pobreza, a un grado tal que compartía casa con tres amigos, y como sólo disponían de una capa, tomaban turnos para salir a la plaza. Una imagen reminiscente del escudero del Lazarillo, con el palillo entre los dientes aparentando haber comido. Hasta esos extremos podía llegar el orgullo de los hidalgos. Esto último lo cuenta Francisco Cervantes de Salazar, y como será éste otro de los hilos conductores de este relato, convendrá adelantar un breve apunte sobre su persona, a reserva de que, al final del libro, se ofrezca una semblanza ampliada, al igual que con los demás cronistas. Hoy día, se le recuerda como el primer cronista de la ciudad de México, y fuera del círculo de los estudiosos de la historia, pocos están enterados de que es autor de una obra voluminosa, que tituló Crónica de la Nueva España.25 Cervantes de Salazar, además de haber tenido oportunidad de conocer y tratar en España a un Cortés ya viejo, cuando éste asomaba por el Consejo de Indias, también alcanzó a mantener trato directo con un regular número de antiguos conquistadores, algunos de los cuales le facilitaron las relaciones que habían escrito, y que al haberse perdido, se conocen a través de los fragmentos que asoman en su Crónica. Se trata de un individuo dotado de una sólida cultura humanística, que se vio involucrado en diversos proyectos, entre los que figuró la fundación de la universidad.

			Cortés, en el memorial de servicios prestados dirigido al Emperador, evoca lo que vendría a ser su primera actuación en Indias, consistente en haber participado en una cabalgada contra los caciques haitianos, en las regiones de «Higuey, Bauruco, Dayguao, Iutagna, Xuaragua, Amguayagua, que hasta ese momento no estaban conquistadas».26 Se emplea el término cabalgada, porque aquello no puede equipararse a una campaña, dado que la resistencia fue mínima. Como recompensa, recibió de Ovando algunas tierras y la escribanía de la villa de Azúa. A esto sigue un oscurísimo período en el que no vuelve a oírse de él. Gómara dice que pasó así de cinco a seis años, mientras Cervantes de Salazar precisa que fueron seis. Un hombre tan inquieto como él, ¿residiría ahí en forma ininterrumpida durante los años que se le asignan? No se sabe. Era el notario del lugar; pero el caso es que no se conserva una  sola de las escrituras de su notaría. Los indicios apuntan a que sus ocupaciones le dejarían mucho tiempo libre, encauzando sus energías a la ganadería («granjerías») como señala Cervantes de Salazar.27 Se ignora si en aquellos años de juventud convivió con alguna mujer. Y así se cierra la página de Azúa. Seis años sobre los cuales prácticamente no se sabe nada. Se limitó a sobrevivir. Y allí se encontraba cuando da comienzo la ocupación de Cuba, siendo entonces designado tesorero por Miguel de Pasamonte, el agente que se encargaba de controlar a Diego Colón. Eso, según una versión; de acuerdo con otra, habría sido el propio Velázquez quien lo invitara a unírsele. El nombramiento debió producirse hacia finales de 1511. 

			Catalina Suárez Marcaida 

			Un hecho capital en la vida de Hernán Cortés fue su matrimonio con Catalina Suárez Marcaida, una mujer que rechazaba, y con la cual tuvo que casarse. Se trató de una aventura que le salió mal. El cazador cazado. La historia da comienzo con la llegada a Cuba de doña María de Cuéllar, la esposa efímera de Diego Velázquez, a cuyo servicio venía Catalina. Muerta aquélla, ésta quedó en casa de su hermano Juan, con quien, al parecer, Cortés compartía una pequeña encomienda. Juan Suárez era un granadino llegado con Ovando, que más tarde hizo venir de España a su madre viuda y a tres o cuatro hermanas. Se trataba de personas de condición muy humilde, aunque según el decir de algunos, con pretensiones de hidalguía. Gómara afirma que Catalina era bonita, pormenor omitido por aquellos que la conocieron. El caso es que apenas llegada, Cortés comenzó a cortejarla, convirtiéndola en su amante. Pronto se cansó, pero cuando quiso dejarla, ella le exigió el cumplimiento de la palabra de matrimonio. La cosa no hubiera pasado a mayores, de no haber sido porque Diego Velázquez, a su vez, se había enredado con otra de las hermanas; ésta le pidió que interviniese, y él, que no tenía intención de casarse con ella –metido a moralista en casa ajena–, para complacer a su amante, exigió a Cortés que le guardase la palabra a Catalina.28 Allí comenzaron para él los problemas.

			En fin, ésa es una versión. Pero al propio tiempo concurrían otras circunstancias que se entrecruzan. Al momento en que Diego Colón encomendó a Velázquez la conquista de Cuba, le colocó como capitán a un Francisco de Morales, hombre de su confianza, para que le hiciera funciones de contrapeso. En ausencia del jefe, Velázquez se deshizo de él, haciéndole proceso y remitiéndolo preso a Santo Domingo. Eran días en que Cortés, junto con Andrés de Duero, fungía como uno de los dos secretarios que tenía Velázquez y, según apreciación de Las Casas, quien conoció a ambos, Cortés aventajaba en mucho a Duero por su condición de hombre culto, dotado de facilidad de palabra y gran sentido del humor, «hablador y decía gracias, y más dado a comunicar con otros que Duero».29 Un simpático, a quien el cargo le venía chico. Demasiado independiente. Las quejas contra el gobierno de Velázquez fueron en aumento, y en un momento dado, los agraviados decidieron hacer llegar a la Audiencia una serie de memoriales denunciando sus manejos; y como portador se habría ofrecido Cortés, quien planeaba llegar a La Española en una canoa. Supo el gobernador lo que se tramaba y lo puso preso. El caso es que duró poco tiempo en prisión; consiguió evadirse buscando refugio en la iglesia. Con el paso de los días fue confiándose, y en una ocasión en que se paseaba frente a ella, fue apresado por el alguacil Juan de Escudero ayudado por otros. Esta vez lo encerraron en la bodega de un navío, pero escapó de nueva cuenta. Intercedieron varios amigos en favor suyo, hasta que, finalmente, cuando se le pasó el enojo, el gobernador le concedió el perdón. Pero ya no lo quiso más como secretario. Gómara cuenta que Cortés se casó con Catalina para vivir en paz y que un día se encaminó armado en compañía de su cuñado al encuentro de Diego Velázquez, a quien tomó descuidado en su casa mientras revisaba el libro de despensa. Una vez frente a frente, le preguntó por las quejas que tenía en su contra, manifestándole que sólo deseaba ser su amigo. Se reconciliaron, tumbándose a dormir en una cama, adonde al día siguiente los encontraría un sirviente. A partir de ese momento se reanudó la amistad.30

			Las Casas, al leer ese pasaje, estalló colérico: «¡que diga Gómara que no le quiso hablar por muchos días y que había ido armado a preguntar que qué quejas tenía dél y que iba a ser su amigo y se tocaron las manos y que durmieron aquella noche en una cama! Yo vide a Cortés en aquellos días, o muy poco después, tan bajo y humilde, que del más bajo criado que Diego Velázquez tenía quisiera tener favor».31 A grandes rasgos, y conciliando algunas pequeñas discrepancias entre los cronistas, ésa es la historia. 

			En el relato de Las Casas, el motivo de la prisión aparece más centrado en la conjura y no en el rechazo a Catalina; pero la evidencia disponible muestra lo contrario: Cortés estuvo preso por negarse al casamiento. El cronista Cervantes de Salazar escribe: «Acabadas las pasiones, Diego Velázquez procuró que Cortés se casase con Catalina Suárez».32 Bernal, por tratarse de un hecho anterior a su llegada a Cuba, y como además es discreto y pudibundo, se limita a decir que «se casó con ella por amores, y esto de este casamiento muy largo lo decían otras personas que lo vieron, y por esta causa no tocaré más en esta tecla».33 Pero, pese a ello, páginas más adelante, vuelve sobre el tema diciendo que los parientes de Velázquez andaban muy resentidos, por no habérseles confiado a ellos el mando; «que estaban afrentados cómo no se fiaba el pariente ni hacía cuenta de ellos y dio aquel cargo de capitán a Cortés, sabiendo que había sido su gran enemigo, pocos días había, sobre el casamiento de Cortés ya por mí declarado».34 Hasta aquí lo que dicen los cronistas. Existe una segunda parte.

			En México, en el Archivo General de la Nación, adonde fue trasladado el archivo particular de Cortés, que existía en el Hospital de  Jesús, duerme un expediente en el que consta que éste, una vez efectuado el matrimonio, evitó convivir con ella durante un largo periodo. Ello sale a la luz en el proceso que María de Marcaida, su antigua suegra, inició contra él en 1529 por los gananciales del matrimonio de su hija. Le reclamaba, ni más ni menos, la mitad de su fortuna. El proceso nunca se resolvió, pero lo que aquí interesa son las declaraciones de diez de los testigos, de los cuales nueve se encontraron presentes en la boda. Existen varios puntos a destacarse en esas declaraciones: el primero es la pobreza de la contrayente, al grado que la única ropa que poseía fueron los vestidos de la difunta doña María, que su hermano adquirió para ella. A continuación, está lo referente a que era persona muy delicada y enfermiza, que pasaba largo tiempo en cama. Y hay un dato que resulta revelador, y eso es, el tiempo que Cortés dejó transcurrir entre el matrimonio y el momento en que comenzaron a vivir juntos: Juan de Madroñas: «...le parece que fueron dos años o más»; Bernardino de Quesada: «pasó mucho tiempo»; Juan Pérez Zamorano: «dos años y medio»’; Diego Ruiz: «dos años poco más o menos.»; Antonio Velázquez: «no pasaron tres años antes de que se velasen»; y Pedro de Jerez: «dos años y medio».35 Este último testigo agrega, además, que la había conocido en Santo Domingo, donde servía en casa del secretario Aguilar. Casado con una antigua sirvienta. Aquello era algo imposible de tragar para un individuo con prejuicios de clase tan arraigados. Una poderosa razón para el rechazo. No comenzarían a vivir bajo el mismo techo sino hasta el momento en que Cortés puso casa en Santiago. Para entonces ya era un hombre rico. Según declaración suya en ese proceso, iniciaron la vida marital a los tres años de celebrado el matrimonio. En 1515, el padre Las Casas conversó con él en Santiago de Cuba, en época en que ya convivía con Catalina y, según apunta, le dijo «que estaba tan contento con ella como si fuera hija de una duquesa».36 Excusatio non petita accusatio manifesta; pero pasando eso por alto, queda establecido que esa conversación habría tenido lugar en la primera mitad del año, pues para el mes de julio, Las Casas ya se encontraba en Santo Domingo, de paso para España. Esos datos nos permiten establecer con bastante aproximación la fecha del matrimonio: si la conversación ocurrió en el primer semestre de 1515 y estuvieron sin hacer vida matrimonial durante un periodo aproximado de dos años, lo cual nos remite a 1513; de ello se desprende que se casó cuando andaría por los veintiocho años. 
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			 La expedición de los ángeles

		


		
			El Hernán Cortés que en Santiago de Cuba va a lanzarse a la aventura, a los treinta y cinco años de edad, aparece como un triunfador. Hombre acaudalado que se movía en el círculo del dinero, pero que parecía no tener resuelto el problema de puertas adentro. Según las apariencias, la mujer que tenía por esposa no era la indicada, tanto por extracción social, como por no haber tenido hijos con ella, asunto que, como se verá, para él era definitivo. Ése era el Cortés de aquellos momentos, en quien no se advierte que albergara propósitos de meterse a conquistador. Se conoce sólo una ocasión en que se interesó en participar en una expedición, y ello habría sido ocho años atrás, cuando Diego Nicuesa partía para establecer una colonia en la costa panameña del Darién. En vísperas de embarcar, le sobrevino una infección en una corva, lo cual le impidió tomar parte en ella, y quizás eso lo haya salvado de compartir la suerte trágica de aquél.1 En realidad, sus únicos hechos de armas conocidos eran riñas por mujeres, de resultas de las cuales, conservaba como recuerdo una cicatriz bajo el labio, misma que buscaba disimular con la barba. Bernal, quien es el único en aportar el dato, omite decir dónde recibió la cuchillada. Se produce el sorpresivo ofrecimiento de Velázquez, y sin pensarlo un minuto lo acepta. Sin tener ninguna experiencia militar, partirá al frente de la mayor expedición que jamás se haya organizado en las Antillas; aunque era, según apunta Bernal: «buen jinete y diestro de todas las armas, así de a pie como a caballo, y sabía muy bien menearlas». Se trataba de habilidades corrientes en un individuo de su condición social. Por ello, casi podríamos asegurar que los afanes de meterse a conquistador responderían a una vocación tardía. Su currículo era tan pobre hasta ese momento, que de haber muerto por aquellos días, el mundo nunca  se habría enterado de que una vez existió un hombre llamado Hernán Cortés.

			Su personalidad resulta compleja y contradictoria. Por un lado, el individuo que ama la violencia y gusta de emociones fuertes, pero que, como contrapartida, habla en voz baja y da órdenes en tono reposado, siendo verdaderamente excepcional que, en algún momento, llegue a perder la compostura. A diferencia de cualquier rudo soldado, nunca blasfema ni profiere palabras altisonantes. Un bienhablado. Tenía vena de poeta y versificaba con facilidad.2 Poseía un fino sentido del humor y resultaba un conversador ameno, pero esa exquisita sensibilidad no era óbice para que, llegado el caso, con la mayor frialdad cometiera crueldades espeluznantes. Aunque no tuviera un título universitario que exhibir, se echa de ver que era hombre de gran cultura, y que había pasado muchas horas ejercitándose en el manejo de las armas. Sus batallas las libró lo mismo con la espada que con la pluma. Y como cualquier banquero del Renacimiento, muy emprendedor en materia de negocios y realización de obras públicas. De esa vertiente de constructor daría posteriormente sobradas pruebas durante sus actuaciones en México. Sabía seleccionar lugares, como lo demostró al elegir Cuernavaca para edificar su casa palaciega. En ello fue un precursor, señalando el camino a los futuros promotores turísticos.

			Cortés tenía aires de príncipe, solía vestir con elegancia sobria: jubón negro y, como atavío, dos medallas, una con la Virgen y el Niño en brazos, y otra con la efigie de San Juan Bautista, complementando el atavío con unas lazadas de oro. En cuanto fue investido con el cargo, se adornó el sombrero con plumas y pronto se hizo dar el tratamiento de señoría. Y ya en La Habana comenzó a rodearse de todos los atributos de un gran señor, sentándose bajo dosel y nombrando maestresala, mayordomo y secretario particular. Ni más ni menos como cualquier grande de España.3 Esas actitudes, que en otro hubieran parecido ridículas, en él aparecían perfectamente naturales; al decir de Las Casas, daba la impresión de haber nacido entre brocados.4 Era un elegante natural, que como un príncipe sin estados, partía en busca de tierras donde reinar. No es de excluirse que, aunque muy brevemente, hubiese tenido oportunidad de asomarse a la Corte, lo cual explicaría el conocimiento que mostraba tener de modales cortesanos.

			 ¿Cómo era físicamente? De entre aquellos que lo trataron personalmente, Bernal es el único que se ocupó de consignar sus rasgos, describiéndolo como «de buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado y membrudo, y la color de la cara tiraba algo a cenicienta, e no muy alegre; y si tuviera el rostro más largo, mejor le pareciera; y los ojos en el mirar amorosos, y por otra parte graves; las barbas tenía algo prietas y pocas y ralas, y el cabello que en aquel tiempo se usaba era de la misma manera que las barbas, y tenía el pecho ancho y la espalda de buena manera, y era cenceño, y de poca barriga y algo estevado de las piernas y muslos bien sacados...».5 Aparte de este testimonio, se dispone de una galería de retratos que pretenden recoger su imagen; en México los más conocidos son tres, todos de autor anónimo, de los cuales dos se encuentran en el Museo Nacional de Historia, y el otro en el Hospital de Jesús, y aunque se conjeture que pudo haber posado para alguno de ellos, el problema reside en que en los tres aparece representado con rostro alargado y barba abundante, exactamente  lo opuesto a lo dicho por Bernal; en cambio, sí concuerdan con la descripción de éste los rasgos recogidos por el escultor y pintor alemán Christoph Weiditz, quien se encontraba en España cuando Cortés regresó por primera vez y consiguió que posara para él. Weiditz realizó una acuarela y cinceló una medalla. El dibujo lo muestra de cuerpo entero y corresponde a un hombre vigoroso, de pecho ancho y piernas no demasiado largas, la cabeza claramente redonda y escasa la barba (el apego es completo). Al reverso de la medalla aparece una inscripción señalando que tenía cuarenta y cuatro años. El inconveniente de este retrato es el de que por ser de un trazo demasiado esquemático no alcanza a recoger sus rasgos fisonómicos. Existió otro retrato para el que se sabe que posó, que fue aquel que el propio Cortés remitió a Paulo Jovio, obispo de Nocera, atendiendo a un pedido, el cual iba destinado a la colección de éste de retratos de varones ilustres; pero aquí el problema radica en las dudas que surgen acerca de su fidelidad, pues el original se perdió y subsiste sólo una copia de un grabado en madera. El hombre que allí aparece representado es ya un viejo cargado de espaldas y barba abundante.6 Existe otro cuadro de autor desconocido, en cuya orla aparece la leyenda «Ferdinandus Cortesius dux, invictisimus, aetatis 63», o sea hecho en el último año de su vida, el cual pasa por ser copia fiel de un original enviado a Alemania a Carlos V, para el que supuestamente habría posado. La atribución  se presta a dudas, pues el hombre allí representado tiene un rostro notoriamente alargado, barba más poblada que rala, y sobre todo, una prominente nariz aguileña que en nada se parece a la dibujada por Weiditz. 

			En Madrid, en el Cuartel General del Ejército se conserva un poco conocido retrato de Cortés, obra de autor desconocido, del cual se afirma que posó para él, sin que exista la menor prueba documental para comprobarlo, salvo «una antiquísima tradición» que va en ese sentido. El cuadro resulta interesante por varios conceptos: es el trabajo de un buen artista y corresponde a la época, por lo que su antigüedad no se presta a dudas. Cortés aparece representado en los días de su primera vuelta a España, y aquí la cabeza sí coincide con la trazada por  Weiditz, la barba es escasa, y además se observa un detalle curioso consistente en un trazo bajo el labio inferior, que podría corresponder a la cicatriz de la cuchillada. No existen más datos, pero si se tratara de elaborar un retrato hablado con base en los testimonios de Bernal y el artista alemán, ése sería el rostro de Cortés. 

			Es de notar que siendo Cortés un hombre tan inquieto, sea tan poco lo que se conoce de lo que vendría a constituir su prehistoria: esos oscurísimos años pasados en Azúa, donde sepultó la mayor parte de su juventud. La información disponible es tan escasa, que viene a ser la punta del iceberg: juego, lectura y aventuras galantes. Se sabe que al menos en dos ocasiones echó mano a la espada en riñas por mujeres: de una conservó como recuerdo la cicatriz bajo el labio, y en la otra fue él quien hirió a su rival, como se verá más adelante. La prontitud con que aceptó el ofrecimiento para pasar a Cuba llevan a pensar que en Azúa no había nada que lo retuviera. Ya en Cuba, encontrándose casado, tuvo una hija con una india cubana (de la cual Velázquez sería padrino).7 En cuanto a su entrega al juego, éste vino a ser para  él una auténtica pasión. Sobresalía como gran jugador, tanto de naipes como de dados, y existen referencias abundantes a las interminables partidas en su casa de Coyoacán, que se encontraba convertida en un auténtico garito. Allí no se hacía otra cosa que jugar. En cambio, en lo concerniente a la bebida, las referencias son de que era sumamente parco, al grado de que, según apunta Bernal, diluía el vino en agua.8 Podría hablarse de una extraordinaria capacidad para sufrir el dolor, el hambre, la sed, el cansancio y la falta de sueño. Por las noches, a semejanza de como más tarde actuaría Napoleón, rondaba por el campamento para comprobar que ningún centinela se hubiese dormido. En ninguno de los escritos, así sean de sus más acérrimos enemigos, se hace la menor alusión a que en algún momento le hubiese flaqueado el valor. Estamos frente a una faceta que podría servirnos para explicar algunas cosas; evidentemente, en mayor o menor medida, su ejército estaba compuesto por hombres valerosos, pero lo que ocurre con él, es que su estatura se agiganta frente al peligro. Parecería que una manera de controlar a esa masa de indisciplinados, sería el irlos metiendo en situaciones cada vez más comprometidas, de manera que apareciese como factor indispensable: el único que podría sacarlos del apuro. En reiteradas ocasiones será él quien mediante una acción individual, decida la batalla. En los momentos que preceden al combate, lo planea todo cuidadosamente, y cuando el dispositivo está a punto, deja el puesto de mando, para incorporarse como un soldado más de primera fila. No dejaba pasar la oportunidad de participar en la lucha. A todo lo largo de la Conquista, veremos que no se da una sola ocasión en que se haya conformado con presenciar la pelea desde su puesto de mando; por una u otra razón, en un momento dado, entraba en acción, haciéndolo siempre en el punto donde se combatía con mayor intensidad. Parecería que se sintiera atraído por el peligro, como si éste fuese una especie de droga, un estimulante fuerte que le era necesario. En el lenguaje moderno de la psiquiatría se habla de  la «ordalía», eso es, de las tendencias suicidas ancladas en lo más profundo del subconsciente de algunos individuos, que los llevan a buscar siempre situaciones de peligro. El peligro será una constante que habrá de acompañarlo como su sombra, de manera que, inclusive, por momentos tendrá que cuidarse más de sus hombres que del enemigo que tiene enfrente.

			Bernal asegura que, al plantearse el envío de una nueva expedición, se alzaron voces en favor de que ésta fuera al mando de Grijalva: «y todos los más soldados que allí nos hallabamos decíamos que volviese Juan de Grijalva, pues era buen capitán y no había falta en su persona y en saber mandar».9 Mal pudo haber sido así, puesto que éste todavía no regresaba; pero el caso es que Velázquez ya había dado con el candidato que juzgó idóneo: el antiguo notario de Azúa, uno de los hombres más acaudalados de la isla, de manera tal, que podría montar la expedición con muy poco gasto. El paso siguiente fue redactar la escritura correspondiente, cosa que hicieron ambos el 23 de octubre de 1518 ante el notario de su majestad, Vicente López. 

			El pliego de instrucciones constituye la base jurídica en que descansa la aventura de Cortés; éste fue un documento que ni Las Casas ni Gómara parecen haber llegado a conocer; en cambio, Oviedo sí da muestras de haberlo leído, puesto que sintetiza lo más importante. Y otro que lo tuvo en sus manos y lo leyó con todo detenimiento, fue Francisco Cervantes de Salazar, quien además de reproducirlo, subraya: «y porque Gómara, que siguiendo a Motolinia, dice, por no haber sido bien informado ni vio, como yo, las capitulaciones que entre Diego Velázquez y Cortés se hicieron»(aquí se observa que Gómara, de  capellán de Cortés según Las Casas, pasa ahora a ser tildado de plagiario).10 Una de las constantes de Cervantes de Salazar será tratar de desacreditar a Gómara, y así cada vez que descubre que ha copiado a Motolinia, al momento procede a pregonarlo por todo lo alto. Y eso lo afirma de manera categórica, pues según asevera, tenía en las manos el escrito de éste último (el problema consiste en que se desconoce el manuscrito de referencia).

			Para una mejor comprensión del pliego de instrucciones, procede ante todo conocer hasta dónde llegaban las atribuciones de Velázquez. Por principio de cuentas, éste, lisa y llanamente, se estaba extralimitando en sus funciones. Como teniente de gobernador carecía de facultades para enviar expediciones de conquista fuera de su área, sin la  correspondiente autorización de la Corona. En el caso de Grijalva, para darle un aire de legalidad a su actuación, solicitó la autorización a los frailes jerónimos, y éstos se la dieron ya que la planteó como un viaje de exploración. Una licencia dudosa. Y ahora, para despachar a Cortés, consideró que no sería necesario solicitar una nueva, ya que ésta sería una extensión de la anterior. El centro del poder político en las Antillas radicaba en Santo Domingo, pero, ¿quién gobernaba en esos momentos?; ello es, ¿quién tenía la autoridad para dar ese tipo de autorización? La pregunta no es ociosa. A la partida de Diego Colón, el gobierno quedó en manos de la Audiencia, pero ocurrió que, a instancias de Las Casas, quien en la Corte no cesaba de denunciar los atropellos que se cometían contra el indio, el cardenal Cisneros, de común acuerdo con Adriano de Utrecht (ejercían la regencia conjuntamente), resolvió enviar una comisión integrada por fray Luis de Figueroa, fray Alonso de Santo Domingo y fray Bernardino de Manzanedo, todos de la orden de San Jerónimo. Esos fueron conocidos como los frailes gobernadores. Pero viene ahora el establecer el alcance de su cometido; en todas las fuentes disponibles se les da el tratamiento de gobernadores, a excepción de Las Casas, quien es enfático en señalar que su mandato se limitaba a tratar de frenar los excesos contra la población nativa, pero que, una vez llegados, comenzaron a entrometerse en toda suerte de asuntos, excediéndose en sus funciones; asegura, asimismo, que el pliego de instrucciones que llevaron fue redactado por él, con algunas adiciones del propio Cisneros y de los miembros del Consejo de Indias. La instrucción que llevaban estaría encabezada de la manera siguiente: «Memorial o instrucción que han de llevar los padres que por mandado de su reverendísima señoría y del señor embajador [tratamiento que da a Adriano] han de ir a reformar las Indias’.11 Se trata de un documento muy extenso, por lo que aquí no se reproduce, pero del que hay que destacar que, aunque se ocupa mayormente de la forma en que deberá organizarse la vida de los indios, también en algunos de sus puntos toca aspectos de gobierno. El caso es que aunque la decisión de enviarlos se adoptara a partir de una iniciativa de Las Casas, ocurre que muy pronto los frailes se distanciaron de él, pues al momento mismo de embarcar en España, ya no lo esperaron, por lo que él hubo de transportarse en otro navío.

			 Como se advierte, no es fácil establecer el alcance de los poderes de los frailes jerónimos; lo que sí está claro, es que no se encontraban facultados para expedir licencias para nuevas conquistas. Y la Audiencia tampoco lo estaba. El caso es que los frailes, que al parecer no encontraban muy de su agrado una misión que los desbordaba, pronto fueron llamados de regreso a España. Aunque su retorno no esté bien documentado, para febrero de 1520 ya se detecta la presencia de los tres en España.12 Al decir de Las Casas, fueron ganados por los encomenderos, y a la postre nada resolvieron en favor del indio. Lo que sí se advierte es que se trató de un periodo en que no queda del todo claro quién era la autoridad suprema, si ellos o la Audiencia. El caso es que si Velázquez envió a España a su capellán, Benito Martín, para solicitar la autorización para incursionar por Yucatán, ello ya nos está  señalando que estaba consciente de que, tanto frailes como Audiencia, carecían de facultades suficientes para otorgar licencias para una empresa de esa magnitud.

			 El pliego de instrucciones es un documento que consta de treinta apartados, y dado lo extenso que resulta, se analizarán sólo los más importantes; el objetivo primario será partir en busca de la flota de Grijalva y de la carabela de Olid para, en caso de necesidad, impartirles la ayuda necesaria; otro de los encargos, consistirá en rescatar a seis españoles, quienes, al decir de Melchor, se encontrarían en el interior de Yucatán en poder de caciques. Se presumía que uno de ellos podría ser el propio Nicuesa. Y a continuación se incluyen una serie de apartados normales en un documento de la época: el viaje es para exaltar la mayor gloria de Dios y aumento de la fe, por lo que no deberán consentirse actos carnales «con ninguna mujer, fuera de nuestra ley». Se reitera que deberá poner especial cuidado en no permitir los juegos  de naipes y dados, y no subir a bordo a ninguno de quien «se tenga noticia que es bullicioso e amigo de novedades» (se diría que la participación quedaba reservada para los ángeles). Llevaba también el encargo de averiguar si ya se habría predicado el evangelio en esas tierras, pues mucho intrigaban las cruces encontradas en las paredes de los templos. Hoy día se puede admirar en el Museo de Antropología e Historia la llamada Cruz de Palenque, que es una pieza única; pero, a juzgar por el tenor del pliego de instrucciones, éstas abundaban en su día. Debería dar a conocer a los caciques quién era el emperador Carlos V, señalándoles, al mismo tiempo, la obligación en que estaban de enviarle un tributo. También llevaba el encargo de averiguar si existían hombres con cabeza de perro, «e porque diz que hay gentes de orejas grandes y anchas y otras que tienen las caras como perros».13 El país de los hombres con cabeza de perro fue una leyenda recurrente, que se mantuvo muy viva a todo lo largo del Medievo. Colón, en la carta al tesorero Santángel, en que comunica la nueva del Descubrimiento, creyó necesario aclarar que no encontró hombres con hocico de perro. No se terminaba de salir de la Edad Media.

			En la comunicación que su capellán Benito Martín llevó a España para solicitar para él la adelantaduría, Velázquez se atribuyó el descubrimiento de Yucatán; sin embargo, por un descuido, se deslizó en el pliego un párrafo ordenando a Cortés presentar una disculpa a los naturales por estropicios causados por Hernández de Córdoba, que «a mí me pesó mucho». Aquí, tácitamente está la admisión de que existió una incursión anterior a la de Grijalva. Aparte de esos enunciados, se advierte una cierta indefinición en los propósitos, pues por otra parte se establece que deberá guardar en arca de tres llaves todo el oro, joyas y artículos de valor que pudiese «rescatar». Hasta aquí se trata de una empresa mercantil, pero deberá efectuar, con toda solemnidad y guardando las formalidades del caso, la toma de posesión de las nuevas tierras en nombre de la Corona. Además, hay algo que no se aclara, y ello es, cómo se podrá exigir que los caciques presten juramento de vasallaje a Carlos V, para que «se sometan debajo de su yugo e servidumbre e amparo Real» y paguen el tributo correspondiente, sin el empleo de la fuerza. Se deja en el aire lo relativo a si se trata de establecer una ocupación permanente. Pero ocurre que Cortés, en presencia de Andrés de Duero, que era el alcalde de la villa, pidió al escribano que le extendiera un traslado de la escritura para conservarlo en su poder. En el párrafo consignando la petición, el notario hace constar que Cortés «iba por el dicho señor Adelantado en nombre de Sus Altezas a poblar las dichas islas e tierras, e a descubrir otras».14 Aquí queda al descubierto el verdadera propósito de la expedición. Por tanto, se pone de manifiesto que una cosa era lo que se puso por escrito, y otra muy distinta cuáles eran las verdaderas intenciones que había detrás. La autoridad de Velázquez era limitada, y por escrito no podía comprometerse a más; parecería que la prisa en no esperar el retorno de Benito Martín con la autorización correspondiente, obedeciera a que se sabía que Garay no tardaría en incursionar por la zona y, por lo mismo, se trataba de dejar establecida una cabeza de playa, para confrontarlo con el hecho consumado. Sería, por lo que se ve, una carrera contra el tiempo. Esos planes se hacían en momentos en que se desconocía la existencia del imperio de Motecuhzoma. 

			La rebelión de Cortés 

			Cortés se volcó en cuerpo y alma a organizar la expedición, pero, desde un primer momento, apartándose de lo convenido, comenzó a gastar en forma desmedida. Cambia el proyecto: de una expedición de refuerzo, se comienza a dar forma a una fuerza de conquista. Para ello ha reclutado un contingente de desocupados, entre los cuales figuraban veteranos de las campañas de Italia. Aquello pone en guardia a Velázquez, pero se trata ya de algo que le resulta imparable. Cortés, además de haber gastado su fortuna, contrata empréstitos cuantiosos. Éste es un punto que amerita verse con detenimiento: ¿cómo es que obtiene esos empréstitos con tanta facilidad? Sencillamente, era un mercader de altos vuelos (empresario, se diría hoy día), que se movía en el círculo del dinero. Su hacienda era una de las mejores de la isla; en las márgenes del río Cubanacán que la cruzaba, los indios le sacaban oro, había introducido la cría del ganado vacuno y caballar (si no fue precisamente el primero en hacerlo, sí sería en ello uno de los pioneros), y lo mismo puede decirse de algunos cultivos. Además estaba dedicado al comercio ultramarino en gran escala, dándose el caso de que en ese momento, de los cinco barcos que había al ancla en el puerto, tres eran de él, «tres navíos suyos propios», y en los otros dos iba a medias: en uno con Andrés de Duero, y en el otro con Pedro de Santa Clara. Uno de los navíos tenía en sus bodegas un cargamento  de vinos, indicio de que recién llegaba de España.15 Ése era el nivel de los negocios que movía. Minero, ganadero, agricultor, mercader y naviero. El perfil del hombre elegido respondía ampliamente a las necesidades del caso, sin que pareciera importar que su experiencia militar fuera mínima, prácticamente inexistente; pero eso, por lo visto, no parecía contar demasiado, puesto que reunía los otros requisitos que  se consideraban más importantes, porque, ¿a quién mejor encomendar la expedición, que a un individuo que había dado sobradas pruebas de talento empresarial? Además, era respetado y sabía mandar, por lo que se confiaba en que, dada su reputación, no faltarían voluntarios que aceptaran alistarse bajo su mando. Si los mercaderes que tenían en sus manos el comercio ultramarino, depositaron en él su confianza, sería porque se trataba de uno de los suyos. Velázquez se dio cuenta de que eso no era lo pactado. Y su desconfianza fue todavía en aumento al enterarse de que, encima de gastar lo suyo, se había endeudado con Andrés de Duero, Pedro de Jerez, Antonio de Santa Clara, Jaime y Jerónimo Tría y demás mercaderes, por un monto de cuatro mil castellanos de oro. Suma cuantiosa. Cortés era buen sujeto de crédito, pues tenía con qué responder. Su hacienda garantizaba sobradamente el pago. En un documento público la estimó en quinientos mil pesos de oro, una suma exageradísima (es evidente que se le iría la mano al tasarla); y refiriéndose a ella, manifestó que no existía otra mejor en la isla. Si los capitalistas lo financiaron, sería sin duda, porque esperaban ver multiplicada su inversión. A los dueños del dinero los tendría sin cuidado ensanchar los dominios de la Corona. Ésta es la poco estudiada faceta de Cortés: la de mercader y hombre de empresa. Es cierto que podría argumentarse que, en los registros de la Casa de Contratación, en Sevilla no aparece ningún embarque realizado por él o por sus socios, pero eso no es definitivo. Los registros de esos años se encuentran incompletos. Ni siquiera quedó constancia de su paso a Santo Domingo. La primera tarea que tuvo entre manos, en cuanto abandonó el puerto de Santiago, fue manejar a aquella masa desordenada de aventureros, para conformar un ejército. Y, al parecer, desde el principio lo hizo bien, pues no aparece consignado un solo caso de antiguos soldados que desobedeciesen sus órdenes por no tomarlo en serio. Enseguida supo darse su lugar, para dejar bien claro quién era el que mandaba, adoptando posturas de gran señor, lo cual iba a tono con la época, pues de otra manera no lo hubieran respetado. Poseía dotes de mando y emanaba autoridad. Ése es el Cortés en quien se despierta una vocación tardía por meterse a conquistador. La hacienda la había empeñado; atrás dejaría un barco al que se le daba carena y una esposa. ¿Alguna relación entre el lanzarse a la aventura y el deseo de verse lejos? El matrimonio se lo había impuesto ella. 

			Los parientes se encargaron de calentarle la cabeza al gobernador, señalándole que los preparativos que hacía mostraban a las claras que Cortés no tenía intención de volver. Un astrólogo vaticinó que se rebelaría y los parientes llegaron al extremo de enviar a un bufón para que en plan de chanza, a la salida de misa, cuando Velázquez iba en compañía de Cortés y otros notables de la villa, le dijese entre risas que pronto tendrían que ir a «montearlo»; Andrés de Duero le dio de pescozones, diciéndole: «Calla borracho loco, no seas más bellaco, que bien entendido tenemos que esas malicias, so color de gracias no salen de ti, y por más golpes que le daba no cesaba de hablar.»16 Cervantes el Chocarrero, así era conocido ese gracioso y medio atronado borrachín.

			Llegó el momento en que Velázquez quedó totalmente desbordado por Cortés; mientras él contaba con un puñado de alguaciles, éste, en cambio, se movía siempre en medio de una multitud de aventureros que se habían enganchado, respondiendo a los pregones, y a que comían y bebían a expensas suyas, amén de recibir anticipos en metálico. Se le había escapado de control, y como tratar de reducirlo equivaldría a un rompimiento abierto, en el que llevaba todas las de perder, no le quedó otro camino que el disimulo. Se inicia entonces por ambas partes un juego de astucias; Cortés, sin descuidarse, con la guardia alta, fingiendo lealtad, y Velázquez tratando bajo cuerda de obstaculizarlo en todo lo posible. Como primera providencia, ordenó que no se le suministrasen víveres. Luego, a través de intermediarios, procuró hacerlo desistir, ofreciendo que lo indemnizaría por todos los gastos en que había incurrido. Las versiones de los distintos cronistas presentan leves variantes, pero coinciden en lo fundamental. Velázquez intenta detenerlo, pero Cortés sigue adelante. En una de esas comilonas, en que corrió vino en exceso, se suscitó una riña y hubo un muerto. Un tal Juan de Pila. Aquello precipitó las cosas; Cortés, seguido de un pequeño grupo, se dirigió a la iglesia, y allí, fray Bartolomé de Olmedo bendijo la bandera. Andrés de Tapia dice de ella que era de unos fuegos blancos y azules, con una cruz colorada en medio, y la leyenda era: Amici, sequamor crucem, et si nos fidem habemus, vere in hoc signo vincemus (Amigos, sigamos la Cruz, que si tenemos fe, con esta señal venceremos); una paráfrasis del in hoc signo vinces de Constantino. Una bandera de cruzado. Y como ya nada lo retenía, dio la orden de embarcar al momento, antes de que la situación fuera a complicarse a causa del muerto.

			Bernal describe la salida de Santiago diciendo que después de muchos ofrecimientos y abrazos entre Cortés y Velázquez, se dispuso la partida, y al día siguiente, luego de escuchada la misa, «nos fuimos a los navíos, y el mismo Diego Velázquez fue allí con nosotros; y se tornaron [a] abrazar y con muchos cumplimientos de uno al otro; y nos hicimos a la vela, y con próspero tiempo llegamos al puerto de la Trinidad».17 La misma escena y circunstancias previas a la partida, Gómara las reseña de manera distinta: «Fray Luis de Figueroa, fray Alonso de Santo Domingo y fray Bernaldino Manzanedo, que eran los gobernadores, dieron la licencia para Hernán Cortés, como capitán y armador, con Diego Velázquez, mandando que fuese con él un tesorero y un veedor para procurar y tener el quinto del rey»; prosigue señalando que  Velázquez hubiera querido impedirle la partida, pero se vio imposibilitado de hacerlo, pues de haberlo intentado habría habido una revuelta en la ciudad, con el saldo inevitable de muertes, por lo que optó por disimular, y «todavía mandó que no le diesen vituallas, según muchos dicen. Cortés procuró salir enseguida de allí. Publicó que iba por su cuenta, puesto que había vuelto Grijalva, diciendo a los soldados que no habían de tener qué hacer con Diego Velázquez. Les dijo que se embarcasen con la comida que pudiesen. Cogió a Fernando Alfonso los puercos y carneros que tenía para pesar al día siguiente en la carnicería, dándole una cadena de oro, en forma de abrojos, en pago y  para la pena de no dar carne a la ciudad. Y salió de Santiago de Barucoa». Parte casi subrepticiamente y, sobre todo, ya iría rebelado. La afirmación de que los frailes jerónimos le habrían dado la licencia  resulta errónea, pues si hubiera contado con esa autorización sencillamente ya no sería un rebelde. Asimismo, se equivoca cuando afirma que Grijalva ya había regresado, «llegó en esto a Santiago Juan de Grijalva, y no le quiso ver Diego Velázquez, porque se vino de aquella rica tierra, y sentía que Cortés fuese allí tan pujante; mas no le pudo estorbar la marcha, porque todos le seguían, tanto los que allí estaban, como los que venían con Grijalva».18 La versión de Cervantes de Salazar sostiene que Cortés habría ordenado a sus hombres que embarcasen, y cuando sólo faltaban por subir él y cinco o seis soldados, llegó Velázquez montado en una mula y en compañía de cuatro mozos de espuelas, demandándole a qué obedecía esa mudanza, y por qué se embarcaba sin contar con víveres suficientes: «Deteneos por vida vuestra [...] llegó el batel de la capitana, y entrando en él con los soldados, quitando el sombrero a Diego Velázquez le dijo: Señor, Dios quede con vuestra merced, que yo voy a servir a Dios y a mi Rey, y a buscar con estos mis compañeros mi ventura». A Diego Velázquez, aunque congestionado por la ira, no le quedó otro recurso que disimular. Iba rebelado. Las Casas lo refrenda.19 

			Cortés, en ocasión del juicio de residencia, redactó en México un documento que contiene una serie de preguntas que deberían formularse a los testigos, tanto de cargo como de descargo. Éste se titula interrogatorio general, y según todos los indicios, debió prepararlo hacia 1534. Se trata, por tanto, de una escritura pública que debería ceñirse a la verdad, pues en caso contrario, sus enemigos lo harían pedazos, destacando las falsedades que encontrasen en él. En este cuestionario se pregunta a los testigos, entre otras tantas cosas, si estaban enterados de que en el puerto de Santiago tenía mucha gente y cinco navíos suyos, cuando Diego Velázquez cambió de parecer e hizo intento de impedirle la salida, cosa que no pudo hacer por la mucha gente que él tenía. Además, para crearle dificultades, tenía ordenado que no se le vendiesen provisiones, ante lo cual decidió precipitar la partida; de tal forma, esa noche sus amigos subieron subrepticiamente a los navíos todo el pan de cazabe que pudieron reunir, y mandó a sus criados a los corrales de la carnicería para que requisaran todos los puercos y carneros transportándolos a los navíos. Al poco rato se presentó el propietario de la carnicería a rogarle que le devolviera sus animales o algunos de ellos, para que no le impusiesen una multa por dejar sin carne a la ciudad. Cortés se despojó de una cadena de oro y se la dio diciéndole: «tomad para que paguéis la pena, e para que os paguéis de la carne que os he tomado».20 Este diálogo con el carnicero, narrado por el propio Cortés, conlleva un peso inmenso, puesto que viene a ser la primera de las pruebas de que partía subrepticiamente. Bernal o no recuerda o no se enteró de lo que estaba ocurriendo; pero el caso es que esta circunstancia es ampliamente subrayada por Gómara, Cervantes de Salazar y Las Casas. Al respecto, este último enfatiza que, en una conversación que en 1542 sostuvo con Cortés en Monzón, a raíz de celebrarse Cortes en esa villa, éste le confirmó el incidente del pago efectuado a Fernando Alonso con un collar de oro: «y ésto el mismo Cortés a mí me lo dijo».21 Al amanecer del día siguiente, que según puntualiza Cortés, fue sábado, Amador de Lares, en su papel de contador real, fue a efectuar la revista a los navíos. Y conforme pasaban el registro, iban abandonado el puerto. Cuando estaba por partir el último, llegó Diego Velázquez. Cortés mandó a tierra en una barca al contador, y en otra se aproximó a la costa, despidiéndose de él a prudente distancia. Nada que ver con el relato pródigo en abrazos ofrecido por Bernal. A la salida del puerto ordenó al navío de Pedro González Gallinato (en otra parte se le llama Pedro González de Trujillo), que con el cargamento de barricas de vino que llevaba en sus bodegas se dirigiese a Jamaica para cargar pan de cazabe y tocinos. El hecho de que en lugar de dinero contante llevara para el pago un cargamento de vino, ya está hablando de que quien realiza la operación es un mercader a gran escala, que desvía un embarque recién llegado de España, para venderlo en Jamaica donde alcanzaría mejor precio.22 La situación muestra claramente que, in pectore ya iba rebelado, aunque en lo formal se guardasen las apariencias. Al parecer, ninguno de los dos quería precipitarse en hacer público que el rompimiento era definitivo. El testimonio de Cortés se encuentra respaldado por actuaciones y escrituras diversas, que se verán páginas adelante. 

			Algo que intrigó a fray Bartolomé de Las Casas fue saber si desde un primer momento Cortés contó con la complicidad de los capitanes para rebelarse, preguntándose al respecto: «¿cómo se embarcaron de noche sin despedirse de Diego Velázquez?». Pero a pesar de que en Santo Domingo habló con Juan de Grijalva, y de todas las indagaciones que hizo, todo resultó en vano: «no pude averiguarlo».23 No obstante todo lo embrollado del caso, hoy día se dispone de unos testimonios que él no tuvo a la vista, por lo que quizá se pueda hacer un poco de luz sobre el particular.

			Andrés de Tapia es otro de los soldados cronistas, autor de una historia sumamente importante, pero que presenta el inconveniente de quedar interrumpida en el momento en que se produce la victoria sobre Narváez. Y además, concurre la coyuntura de ser el único a quien Gómara identifica como informante suyo. Sobre las circunstancias en torno a la partida, este soldado y futuro capitán, cuenta que, en el momento en que él se presentó ante Diego Velázquez para saludarlo y pedirle la venia para tomar parte en la expedición, éste le habría dicho: «No se que intención lleva Cortés conmigo, y creo que mala, porque él ha gastado cuanto tiene y ha recibido oficiales como si fuera un  señor de España».24 Velázquez entonces le habría propuesto que se  le uniese, ya que no le resultaría difícil alcanzarlo, puesto que sólo hacía quince días que había partido. Recibió de él un vale por cuarenta ducados para abastecerse de lo necesario en su tienda, y en compañía de otros, partió al alcance de Cortés. Esto comienza a darnos un poco de luz sobre el asunto: cuando Cortés partió llevaba únicamente cuatro barcos, y no había asignado los mandos, por la sencilla razón de que será más adelante cuando se le incorporen aquellos que pasarán a ser sus más destacados capitanes; que se sepa, de la gente del entorno de Velázquez en Santiago, entre los principales subieron Diego Ordaz, Francisco de Morla, Escobar el Paje, Juan Escudero, y probablemente Alonso de Grado. En esos momentos, Grijalva todavía no aparecía por Santiago; además, en el caso de que hubiera llegado, las naves no podían zarpar de nuevo al momento, pues después de una navegación tan prolongada, deberían someterse a carena y practicárseles algunas reparaciones. Será al retorno de esas naves, cuando Velázquez permitirá que se le unan hombres de su confianza, (se dice que «permitirá», porque no debe olvidarse que aquella era una empresa comercial, en la que Montejo, Alvarado y Ávila habían invertido su hacienda en la compra de las naves y, por lo mismo, tenían derecho a opinar). Y como sería una necedad estar enviando refuerzos a un rebelde, lo que aquí puede asumirse, a la luz de lo que sostiene Tapia, sería que, en vista de que la rebelión no se había producido de manera abierta, la intención de Velázquez sería la de ir rodeando a Cortés con gente suya, para poder someterlo. Proceder de otra manera habría sido una torpeza, y Velázquez estaba muy lejos de ser un tonto; lo que ocurre es que Cortés le ganó la mano. Al momento de producirse la salida de Santiago, en torno a Cortés apenas se consigue identificar a unos contados amigos suyos, como es el caso de Villarroel, quien venía como alférez, de Juan de Escalante, Pedro González de Trujillo, y también el padre Olmedo. Los incondicionales de Velázquez nada pudieron hacer por sujetarlo, ya que se vieron desbordados por ese contingente de veteranos de Italia, cuya lealtad estaba con Cortés, que era quien les pagaba. 

			Según el diario de navegación transcrito por Oviedo, para el ocho de octubre Grijalva ya se hallaría de regreso en el puerto de Matanzas, adonde encontró a Olid y recibió una carta de Velázquez ordenándole conducir sin demora los navíos al puerto de Santiago.25 Pero la cronología no encaja, pues de ser eso exacto, se habría recibido la noticia de su retorno antes de que Velázquez capitulara con Cortés, lo cual, desde luego, carece de sentido. El diario pudo haber sido manipulado o tampoco debe descartarse que Oviedo transcribiese mal (aunque lo primero es lo más probable); el caso es que cuando Grijalva apareció por Santiago, Velázquez lo trató mal por no haber poblado habiendo encontrado una tierra tan rica. No quiso saber más de él, y lo despachó con cajas destempladas. Alaminos, que presenció la escena, es quien lo cuenta.26 En el fondo, el tío reprochaba al sobrino el haberse apegado como un autómata a las instrucciones: explorar, recoger todo el oro posible y regresarse. Grijalva, que era un simple, no alcanzó a captar que el escrito constituía una mera formalidad, destinada a guardar apariencias. Velázquez le habría dado las instrucciones en ese sentido, por la sencilla razón de que no podía poner por escrito algo que le estaba vedado. La licencia de los frailes jerónimos (cuyo texto desconocemos), al parecer, no sería lo suficientemente amplia como para lanzarse a una empresa de esas dimensiones. Lo probable es que despachó la expedición en el entendido de que, llegado el caso, Grijalva sabría como actuar y de esa manera, presentar a la Corona un hecho consumado. Por tal razón, decía que había confiado el mando  a un bobo, mientras que, en su descargo, el sobrino aducía que el tío le había impartido instrucciones muy rígidas, prohibiéndole terminantemente poblar. Y así se lo aseguró a Las Casas cuando tocaron el  tema: «todo esto me refirió a mí el mismo Grijalva en la ciudad de Sancto Domingo» [1523]; y, de igual manera se expresa Alaminos, quien, asevera que leyó varias veces el pliego de instrucciones.27 Caído en desgracia, Grijalva marcharía a Santo Domingo, donde sostuvo esa conversación con Las Casas, y de allí partió para Nicaragua, donde guerreando en el valle de Ulanche, en una acción oscura lo mataron los indios junto con otros españoles; de su paso por México sólo conserva su memoria el río que lleva su nombre.28 Las Casas nos ha dejado de él el apunte siguiente: «era de tal naturaleza, en cuanto a obediencia, que no hubiera sido un mal fraile.29

			Macaca fue la primera recalada. Se trata de un sitio cuya identidad no se ha establecido satisfactoriamente, pero que bien podría corresponder al actual Puerto Pilón, junto a Cabo Cruz, en la costa sur de la isla. La estadía ahí tuvo una duración cercana a los dos meses, mismos que Cortés aprovechó para completar el aprovisionamiento, lo cual corrobora lo precipitada que fue la salida de Santiago. Partieron casi sin provisiones, como si se tratara de una fuga, lo cual opone un desmentido rotundo a lo afirmado por Bernal. En el interrogatorio, Cortés expresa que llegó con tres navíos. «e allí fizo más de mil cargas de pan que compró a un Tamayo, e de otros que allí tenían haciendas».30 Tapia también se refiere a esa escala que, curiosamente, Bernal olvida mencionar.31 Cortés dice que encontrándose en Macaca, «supo como el dicho Joan de Grijalva era llegado a cierto puerto de la dicha isla, con los navíos e gente». Señala que por temor a que Velázquez no le hiciese algunos requerimientos, argumentando que Grijalva se encontraba ya de regreso, y el propósito de la expedición era, precisamente, el de ir en su ayuda, «despachó dos de sus tres navíos que tenía, que se fueron a la punta de la isla con todo el bastimento que allí había podido haber; y el dicho don Hernando Cortés se fue con el otro al puerto de Trinidad , donde así mesmo compró mucho pan, e fizo mucha carne, e compró otro navío de un Alonso Guillén, vecino de la dicha villa de la Trinidad’.32 Aquí, en un documento público, afirma que al partir de Macaca contaba sólo con tres navíos, por lo que se desprende que todavía no se le incorporaban las naves de Grijalva. Hasta ese momento, Alaminos no era hombre de Cortés, como tampoco lo serían la marinería y aquellos que volvían del viaje; si toda esa gente fue a su encuentro, se puede conjeturar que unos irían voluntariamente, mientras que otros lo harían un tanto coaccionados por alguien que tenía la autoridad para ello. Y en cuanto a las naves que Grijalva trajo de regreso, no cabe pensar que la marinería las llevase sin mediar el consentimiento de Velázquez. 

			Partieron de Macaca, y el siguiente punto de escala sería la Trinidad. Una villa importante en aquellos días. Como alcalde se encontraba Francisco Verdugo, casado con una hermana de Velázquez. Allí Cortés lanzó pregones de enganche, e hizo poner frente a su morada el estandarte real y el suyo propio, al tiempo que despachó cartas al interior invitando a unírsele. Aquí se le incorporará buen número de aquellos que serán figuras destacadas en la Conquista; según Bernal, entre ésos se contarían Pedro de Alvarado en compañía de sus cuatro hermanos, Alonso de Ávila, Juan de Escalante, Cristóbal de Olid, Gonzalo Mejía, Pedro Sánchez Farfán; de la vecina Sancti Spiritus llegaron Gonzalo de Sandoval, Alonso Hernández Puerto Carrero y Juan Velázquez de León.33 También se provee de artillería y recoge a dos herreros que tan útiles le serían en lo futuro. Continúa el acopio de víveres y consigue los dieciséis caballos, ya que hasta ese momento no llevaba a bordo ninguno. El costo de los animales es tan elevado, que hay soldados que van a medias en uno, para montarlo en días alternos. Alonso Hernández Puerto Carrero, primo del conde de Medellín, carecía de recursos, por lo que Cortés, que se encontraba muy interesado en que participase en la expedición, le compró una yegua. Y como ya no disponía de dinero contante, pagó por ella con una cadena de oro que llevaba sobre los hombros. Bernal ofrece una descripción de los caballos: Cortés traía inicialmente uno de pelaje zaino, que luego se le moriría en el arenal de San Juan de Ulúa; Pedro de Alvarado y Hernán López de Ávila iban a medias, con una yegua que resultó muy buena, de la cual Alvarado le compró su mitad a Ávila, o bien se la tomó por la fuerza (no recuerda bien); Alonso Hernández Puerto Carrero, la yegua rucia comprada por Cortés; Juan Velázquez de León, otra yegua rucia que resultó muy buena, ésa fue «la Rabona»; Cristóbal de Olid, un castaño oscuro, muy bueno; Francisco de Montejo, a medias con Alonso de Ávila, un alazán tostado que no resultó bueno; Francisco de Morla, un castaño oscuro, revuelto y gran corredor; Juan de Escalante, un castaño claro, tresalbo, que no resultó bueno; Diego Ordaz, una yegua rucia, machorra, pasadera, que corría poco; Gonzalo Domínguez, jinete extraordinario, un castaño oscuro, muy bueno; Pedro González de Trujillo, un buen castaño, que corría muy bien; Morón, un overo, labrado de las manos y bien revuelto; Baena, otro overo, algo sobre morcillo, que no salió bueno; Lares, a quien se conoce como «el Buen Jinete», un castaño claro muy bueno; Ortíz, el Músico, en sociedad con Bartolomé García, el famoso «Arriero», uno de los buenos caballos.34 A éstos se agregaría la yegua de Juan Núñez Sedeño.

			Bernal confunde enteramente las circunstancias en que este último se sumó a la expedición; según él, en la Trinidad se habría presentado a saludar a Cortés, y sería entonces cuando fue invitado a participar, cosa que habría hecho de buen grado. Andrés de Tapia lo cuenta de forma distinta: ocurriría que, en cuanto Cortés tuvo conocimiento de que en las inmediaciones navegaba un navío cargado de víveres, despachó al momento a Diego Ordaz con órdenes de apresarlo. Era  el de Núñez Sedeño, quien traía a bordo un cargamento de pan de casabe, tocinos y maíz que llevaba a vender a unas minas. Cortés requisó la embarcación y el cargamento pagándolos con unas lazadas de oro, según él mismo lo afirma.35 Las Casas corrobora esta segunda versión, y al efecto añade que en 1542, en la conversación aquella que sostuvieron en la villa de Monzón, cuando tocaron ese punto, Cortés, entre risas, le habría dicho: «A la mi fe, anduve por allí como un gentil corsario».36 El incidente de la captura en alta mar de la nave de Núñez Sedeño, tuvo como consecuencia el enconado pleito que éste sostendría en su contra. Por otro lado, las incidencias de ese apresamiento vienen a ser un hecho que Cortés, jactanciosamente, menciona en repetidas ocasiones. Además del cargamento de pan de cazabe, Sedeño traía a bordo un esclavo negro y una yegua, que quedaron igualmente incorporados. Bernal agrega que fue el soldado más rico que pasó, y concluida la conquista fue un prominente hombre de negocios que vio muchas veces multiplicada su inversión. Cortés nunca logró ganárselo. Se contará entre sus enemigos. 

			Llegaron cartas de Velázquez dirigidas a su cuñado y a otros personajes del ejército, en las que ordenaba el arresto de Cortés. El mando debería recaer en Vasco Porcallo. Éste viene a ser el momento del rompimiento abierto. Bernal manifiesta que, en cuanto Cortés lo supo, habló a Ordaz, a Verdugo, y a otros que no le eran tan afectos, tratando de ganárselos. Ordaz habría dicho que no se hablase más del asunto y que se disimulase, puesto que hasta ese momento no habían visto nada sospechoso en Cortés, quien por otro lado se mostraba como muy servidor de Velázquez.37 Bernal aquí nos sorprende; o bien no se enteraba de lo que sucedía a su alrededor, o ya tendría muy confundidos los recuerdos cuando escribió eso. Ocurría todo lo contrario. Ordaz, en aquellos momentos, lo que intentaba era sujetar a Cortés por todos los medios, pues no existía la menor duda de que, desde el momento de la partida, iba rebelado. La realidad de lo ocurrido fue que Francisco Verdugo carecía de medios para acatar la orden, y así se lo haría saber a su pariente. Optó por el disimulo, pues Cortés estaba muy fuerte y existía el riesgo de que sus hombres saqueasen la villa. Se dio, inclusive, el caso de que Pedro Laso de la Vega, uno de los mensajeros que trajeron las cartas, también se unió a la expedición. Allí mismo, en la Trinidad, Cortés compró un navío nuevo a Alonso Guillén, vecino de la villa.38

			La Trinidad quedó atrás, y en el trayecto a La Habana, la nave en que viajaba Cortés perdió contacto con la armada, sin que se supiera de él durante días. En ausencia del jefe, al punto se suscitaron disputas acerca de quién asumiría el mando. Bernal cuenta que Ordaz, como cabeza de la facción velazquista, intentó alzarse con la flota, pero la oportuna aparición de Cortés frustró el intento. Andrés de Tapia, quien escribe en fecha más cercana a los acontecimientos, apunta que el tiempo en que anduvo desaparecido fue de entre quince y veinte días.39 Todo fue debido a que la nao capitana derivó hacia unos bajos, en las proximidades de la isla de Pinos, donde embarrancó. Para ponerla a flote fue preciso aligerarla de peso, y volverla a cargar en cuanto alcanzó agua más profunda. Y todavía antes de apartarse de la costa cubana, en acatamiento a las órdenes de Velázquez se produjo una última intentona por capturar a Cortés. Gómara refiere que Ordaz lo invitó a un convite en su carabela, mas aquél, sospechando de lo que se trataba, lo rechazó pretextando encontrarse mal del estómago. Bernal lo niega tajantemente, pero Las Casas, quien como ya estamos en antecedentes, habló con Cortés en varias ocasiones, expresa que sí existió esa intentona: «Quisiérale convidar Diego Ordaz a Cortés al navío de que venía por capitán, para allí apanallo». Cervantes de Salazar es otro que también confirma la conjura: «determinóse muy en secreto que en el navío de Diego de Ordás hiciesen un banquete, para el cual convidando a Cortés, después de haber comido, le pudiese prender». Cortés habría aceptado la invitación, pero al entrar en una barca para trasladarse al navío, alguien lo previno de lo que se tramaba, y fingiendo un vómito, se excusó de asistir.40

			Y si Francisco Verdugo no pudo detener a Cortés, menos podría hacerlo Pedro Barba, el alcalde de La Habana, ya que ésta era una villa de menor población. Para evitar posibles confusiones, procede aclarar aquí que la primitiva villa de La Habana se encontraba en el litoral sur, en un lugar que no se conoce con precisión, posiblemente en las inmediaciones de donde hoy tiene asiento el puerto de pescadores de Batabanó (en cuanto a La Habana actual, en aquella época no pasaba de ser un fondeadero conocido como Puerto Carenas). En ese último punto, el ejército se vio aumentado por varios hombres; es el propio Cortés quien afirma que: «en el dicho puerto de La Habana, llegó Francisco de Montejo e Alonso Dávila e Cristóbal De Olid e otros caballeros que venían en un navío de los de Diego Velázquez, que el dicho Grijalva había traído, que se llamaba San Sebastián».41 Como se advierte, tres que pasarán a ser piezas fundamentales del ejército se habrían incorporado en el último momento. A punto estuvieron de perderse el viaje. Esta puntualización del propio Cortés ayuda a esclarecer aquel punto oscuro, que en su día tanto intrigó a fray Bartolomé. No hubo complicidad de parte de los capitanes en el momento de la partida porque, sencillamente, aún no se incorporaban. Lo que queda sin aclararse es saber si en esa nave vendría Alaminos, ya que ningún documento consigna el momento en que se unió a Cortés. 

			Dado que Bernal es uno de los principales hilos conductores de la historia, no está por demás detenerse un momento para repasar la serie de errores en que ha incurrido al narrar los pormenores del viaje. La memoria lo ha traicionado en varios aspectos que resultan cruciales en la historia de la Conquista; vemos así que en la controversia surgida  en el arenal, él es el único en afirmar que Grijalva quería quedarse a poblar (ya conocemos lo dicho por Alaminos y Las Casas). Las circunstancias en torno a la partida de Santiago están descritas al revés: no hubo tales abrazos de despedida, omite el paso por Macaca, equivoca las circunstancias en que Núñez Sedeño se unió a la expedición, ignora el intento de apresamiento de Cortés por parte de Ordaz, así como la forma en que algunos de los personajes de mayor relieve se unieron a la expedición. Otro fallo consiste en señalar que Alvarado y hermanos, Alonso de Ávila y Cristóbal de Olid se unieron en La Trinidad, cuando Cortés, sostiene que fue en La Habana. Gómara cita erróneamente al afirmar que Diego Ordaz y Alonso Hernández Puerto Carrero participaron en el viaje de Grijalva. El fallo es notorio, por tratarse de dos personajes de primera fila; que Ordaz no tomó parte, es cosa bien sabida, y en cuanto a Puerto Carrero, su no participación en él no admite dudas, pues en abril de 1520 sería interrogado en La Coruña por Juan de Sámano, el secretario de Carlos V, y en respuesta a una pregunta expresa, declaró: «que en el armada de que fue capitán general Joan de Grijalva este testigo no fue».42 

			Por otra parte, se dispone de un documento público, redactado antes de cumplirse los dos años de la partida de Cuba, que desvela numerosos aspectos poco conocidos sobre los preparativos de intendencia realizados por Cortés, a partir del momento en que sale de Santiago, hasta que abandona la isla. Se trata de un escrito muy extenso, en el cual se lee: «porque en la dicha villa de la Trinidad no halló el dicho señor capitán general Hernando Cortés a comprar tantos bastimentos como para su viaje eran necesarios, se fue a un puerto de la villa de San Cristóbal de La Habana, adonde y fasta salir de la dicha villa, tardó desde el día que salió del puerto de Santiago, que fue a 23 de octubre, fasta 23 de febrero, que fueron cuatro meses; e que siempre cuatrocientos hombres de tierra, sin los marineros, estuvieron a su costa, e todos comían en su posada; e los que no querían venir a comer, les daban su ración de pan y carne».43 Salta a la vista el desembolso tan grande, que significaba dar de comer y beber a cuatrocientos hombres durante meses (en el detalle de lo gastado se hace ascender a unos seiscientos el número de puercos, de los cuales ciento cincuenta provenían de la finca de Francisco de Montejo, los cuales adquirió a un peso y dos reales cada uno, «los cuales se comieron en la dicha armada»). A continuación figuran las cargas de pan, de las cuales Pedro Barba suministró quinientas, y el propio Montejo fue otro de los proveedores. Está además la compra de la carabela, de la cual Pedro González era propietario y maestre, por la que pagaba un alquiler de dieciocho pesos de oro mensuales, y que tuvo en arrendamiento durante unos diez u once meses, comprándosela más tarde, «e se la pagó, e se perdió en dicho viaje». Sin duda, uno de los navíos que barrenó. Se consigna ahí que Alonso Dávila compró un navío a un Hernando Martínez, «que es uno que vino en la armada», el cual pagó Cortés. Con éste, son ya tres los navíos comprados durante el trayecto. Se consignan los sueldos pagados a la marinería, que ascendieron a seiscientos pesos de oro, más doscientos a Alaminos y «al maestre de la nao capitana ciento»; además de los aprovisionamientos, está el renglón de lo gastado en caballos, artillería, fraguas y herraje comprado a los dos herreros que se sumaron a la expedición y, finalmente, figura el gasto de los «ciento y tantos» hombres que lo aguardaban en Guaniguanico, en el extremo occidental de la isla, a los cuales recogió en último momento, y quienes  vivieron a sus expensas todo ese tiempo. Independientemente de que contrajera cuantiosas deudas, queda claro que se requería ser inmensamente rico para dar de comer y beber a centenares de hombres durante esos meses, equiparse y comprar más navíos de los que ya poseía.

			[En el documento que acaba de verse se da a Cortés como partido de Santiago el 23 de octubre de 1518, o sea, en el mismo día en que capituló con Velázquez, lo cual desde luego no hace sentido, pues de haber sido así no habrían tenido lugar las tensiones que se produjeron en fechas subsiguientes. Una posible explicación sería que Cortés comenzara a llevar el cómputo a partir de la fecha en que el gasto comenzó a correr por cuenta suya, que sería la misma en que firmó la capitulación. Ni él ni Bernal consignan la fecha de la partida de Santiago; Gómara y Cervantes de Salazar lo dan como salido el 18 de noviembre.]44

			La composición de la flota al momento de dejar atrás Cuba, la podemos establecer con relativa aproximación de la manera siguiente: sale de Santiago con cuatro navíos, tres de los cuales eran propios y el cuarto alquilado, mismo que más tarde compraría a Pedro González. Van cuatro. Y vienen a continuación los comprados a Alonso Guillén y Hernando Martínez. Seis. Figuran luego los dos en que iba a medias; en uno con Andrés de Duero y otro con Pedro de Santa Clara. Suman ocho. Está el navío que le confiscó a Juan Núñez Sedeño. Nueve. Finalmente, el bergantín San Sebastián y la Santa María de los Remedios. Once: ésa es la cifra que da Cortés.45 Tendríamos, por tanto, que de las naves de Grijalva sólo participarían las dos últimas. Montejo y Puerto Carrero, los procuradores que serán enviados a España, en la declaración rendida en La Coruña los días 29 y 30 de abril de 1520, señalaron que los navíos fueron diez: siete aportados por Cortés y sus amigos, y tres por Velázquez. No incluían al que había quedado recibiendo carena, y que más tarde Saucedo llevará a la Villa Rica.
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